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(Conclusión.) . \*

Pero, ¡ y el materialismo, y la incredulidad y el escepti-
cismo! exclama el Sr. Amat con verdadera angustia, mirando
la cuestión, no como artista, sino como creyente. Estados son
naturales del espíritu humano, conflictos por los que todos
pasan en la azarosa vida del pensamiento; pero lo pasado me
responde del porvenir, que en todos tiempos resonaron esas
negaciones más elocuentes y sutiles que ahora, más redondas
y precisas; y sin embargo, la ciencia, el arte y la vida reli-
giosa continuaron su severo y majestuoso desenvolvimiento,
sin que murieran á manos de esos que, más que enemigos,
deben llamarse hoy meticulosos y prudentes guías y explora-
dores. No se habian enfriado los restos mortales de Kant, y la
ciencia se lanza como poseida de un vértigo, á cimas hasta
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entonces inaccesibles del idealismo, y donde ha quedado para
siempre la única y solitaria huella del atrevido viajero, del
gran Hegel ; no se habían apagado los últimos dias del volte-
rianismo, y se oían las lecciones de Cabanis , y el misticismo
enervaba la inteligencia de Francia y Alemania. Nada mata lo
inmortal, ni nadie atrofia la eterna vitalidad del espíritu hu-
mano. Hoy, como entonces, el escepticismo impondrá pru-
dencia al pensador, y el positivismo enriquecerá la fenomeno-
logía, acaudalando materiales para una mejor y más cumplida
construcción de las ciencias naturales; pero nada más.

¿Pero es religiosa la negación de Dios y de la Religión? Yo
no tengo noticia aún de negaciones religiosas en el campo del
arte, ni creo la tenga la humanidad en las edades venideras.-Si
el ideal teológico de la edad semítica era insuficiente á los ojos
del autor del libro de Job; si lo ha sido en la edad presente la
doctrina providencial á los ojos de Schelley, Byron, Heine,
Leopardi ó Musset, el caso enseña que la idealidad subjetiva
se sobreponía al ideal histórico; pero el mismo desasosiego y
desencanto, la angustia y el dolor que amargan las estrofas de
sus sombríos cantos, revelaban una aspiración no satisfecha
hacia lo absoluto, y esa aspiración es profundamente religiosa.
Los idealismos vagos y calenturientos del subjetivismo lírico,
atormentado, inquieto y ansioso de luz y de amor, ni por su
origen, ni por su finalidad y objeto, pueden ser estimados
como negaciones religiosas.

No hay más negación posible en la esfera religiosa que la
negación fría y serena del materialismo mecánico y fatalista, y
por las condiciones ingénitas de la fantasía creadora, esa nega-
ción es imposible en el arte. Imaginad otro órgano, otra fa-
cultad; decid que el arte brota de la reflexión ó del sentido, no
de la fantasía, que es idealizadora, aun en su condición vulgar;
imaginad otro hombre distinto del conocido para poder soste-
ner, ó que el arte niega la religión, como dicen los materialis-
tas, ó que la puede negar, como enseñan los tradicionalistas.

De aquí que no revista á mis ojos la importancia que le
atribuían los Sres. Moreno Nieto y Araat la poesía humorís-
tica, ligera y conceptuosa, con que noveles ingenios satirizan
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costumbres é instituciones religiosas, y mucho menos las fra-
ses sarcásticas é irónicas con que, á manera de epifonema re-
buscado, se terminan algunos epigramas, expresando amargu-
ras pesimistas y descreimientos juveniles. Las imitaciones de
Heine, Leopardi ó Musset, el afán de la novedad, el deseo de
guardar algunas de esas frases hechas que inspiran el desen-
fado social y la antítesis que enamora á la juventud, son las
únicas y exclusivas causas de esa poesía fugitiva que citaba con
terror el Sr. Amat; pero no expresa la muerte del sentimiento
religioso, ni sirve para caracterizar á un siglo que corre deli-
rante tras la verdad y la justicia. Si aquella violenta interpre-
tación de la enseñanza búdhica del Nirvana, quo nos recor-
daba el Sr. Simarro, tuviera sentido humano y fuera el hombre
capaz de pensar y sentir el no ser y de amar la nada; si la fan-
tasía artística y creadora pudiera contemplar formas que expre-
saran, la esencia de lo que no es, podríamos discurrir sobre la
influencia del pesimismo en el arte; pero es vano y pueril en-
tretenerse en hipótesis imposibles. Sólo como negación de una
idealidad histórica religiosa, y consiguiente afirmación de otra
más alta y perfecta, sirven y han servido al arte el escepticismo
y el pesimismo, y en la esfera de lo cómico, en la sátira y por
la ironía, concurren á la consecución de los fines religiosos
del arte.

No siendo el arte idea, sino forma ; no concepto R.*ro, sino
realización sensible, no puede caer en las negaciones religio-
sas que temía el Sr. Amat. Si el arte fuera á la manera que lo
explican los idealistas y los sectarios cJe Kant, podría desnu-
darse de ese carácter religioso ; pero siendo forma, en la que
se transparenta y declara una esencialidad, esta suprema con-
dición de belleza trae necesaria é ineludiblemente el carácter
religioso que es inherente á lo absoluto, á lo eterno é inmuta-
ble. Mientras no se demuestre que el arte sólo realízalo agra-
dable y se rige por el gusto subjetivo y voluntarioso, no es da-
ble negar su carácter religioso, y la conciencia y el sentido
común rechazan los groseros errores de Krbg, Sulzer y Ebe-
rhard, los más afamados de los doctores de la escuela pura
kantiana.
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Separen los ojos los Sres. Amat é Hinojosa de rarezas y ex-
travagancias humorísticas, y contemplen el cuadro general de
la vida y de la ciencia moderna ; atiendan á que las mismas
escuelas materialistas y escépticas renacen con un carácter
muy diverso del groserísimo que revistieron á fines del siglo
pasado, reemplazando las pasadas negaciones, con dudas y
concesiones piudentísimas, como las que hemos escuchado á
los Sres. Revilla y Simarro en estas controversias ; compren-
dan que esas dudas y esas reservas son victorias del realismo
religioso, que inspira al siglo, y se acallarán sus temores y so-
bresaltos, y mucho más si, como el asunto lo requiere, pien-
san la religión en sus conceptos eternos y primarios, sin con-
fundirlos con vestiduras históricas.

¿He de decir yo lo que pienso sobre el porvenir de la poesía
religiosa, y acerca de las demás cuestiones suscitadas por el
Sr. Sánchez Moguel, y que dieron ocasión á los brillantes en-
sayos de filosofía religiosa de los Sres. Canalejas, Reus, Mo-
reno Nieto, y á las oportunas y discretas observaciones del
Sr. Simarro? Declarados quedan mis juicios en los puntos dis-
cutidos ; pero el tema es de interés para críticos y artistas, y
no puedo olvidar que estas discusiones tienen un fin didáctico,
y ejercen una infl encia creciente en la opinión.

Sin otra excepción que una muy sensible, los oradores han
expresado su profunda y arraigada convicción, respecto á los
gloriosos destinos que aguardaban á la poesía 'religiosa, ya
porque el sentimiento religioso es el fondo del sentimiento
humano, y# porque la ley religiosa es eterna como Dios y
eterna la acción providente y amorosa de Dios sobre el mundo,
ya porque la ciencia y la historia en su rapidísima marcha,
despiden á cada paso destellos que iluminan y encienden las
creencias y los sentimientos religiosos. La religión es eterna ;
es y será mientras existan Dios y las criaturas. Sus destinos,
por lo tanto, están fuera y lejos de los accidentes, de las des-
apariciones y contingencias, que nos obligan á dudar del por-
venir de lo humano y de lo terreno. Tales son las declaracio-
nes de la cienc'a y de la vida, de la razón y de la conciencia :
y no lo imagino ó lo creo, sino que lo conozco y lo sé.
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El arte es asimis:no eterno, como es eterna la religión, y es
una manifestación inmediata de Dios, de manera que ha sido,
es y será la eterna é inseparable compañera de la Religión.
Como la Religión, el arte es inagotable, infinito , con eterna
actividad. Absoluta es la Religión y absoluto es el arte, y las
formas históricas orientales, clásicas y románticas, simbólicas
y reflexivas, de la misma manera que las vedantinas, mono-
teístas y antropomóríicas, no son más que estados históricos,
pasajeros y limitados de la revelación eterna, que se cumple de
infinito en infinito, y por eternidad de eternidades.

Contemplando el encadenamiento admirable de estas eda-
des y de estas revelaciones, el artista considera y considerará
la Religión cristiana como la religión absoluta de la humani-
dad, según había dicho el gran Hegel. El cristianismo contie-
ne en sí las grandezas de las pasadas religiones, superadas y
fecundadas por nuevas y más gloriosas grandezas; y no sólo
resume la hermosura de la ciencia, de la vida, de la naturaleza
y de los cielos de las pasadas revelaciones, sino que las con-
cierta y hermana, de manera que viven, con sublime unidad,
lo pasado, lo presente y lo futuro.

Pasaron ya los dias de las funestas profecías sobre la muerte
de Dios y la desaparición de las religiones y los próximos fu-
nerales del cristianismo. Equivalen á profetizar que, ó se ex-
tinguirá el oxígeno, ó se asfixiará la humanidad. Los estudios
de metafísica religiosa, de igual manera que la ciencia de las
religiones comparadas, han demostrado que se trata de una
ley y de un hecho eternos, absolutos.

Pero, ¿aparecerá una nueva religión? ¿Se cumplirá un re-
nacimiento religioso? Este renacimiento, ¿será cristiano? Los
más de los oradores se inclinaban á estas esperanzas, y el se-
ñor Moreno Nielo, elocuentemente, anunciaba una profunda
y universal restauración del sentimiento cristiano, y por ende
un glorioso florecimiento de la poesía religiosa, debidas ambas
cosas á un mejor y más fecundo maridaje entre la Iglesia y la
civilización moderna. Con más severidad paia con los tiem-
pos y la vida de la edad moderna, afirmaban otros la victoria
del dogma de la Iglesia católica por la conversión y el arre-
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pentimiento de las civilizaciones modernas, y entreveían glo-
riosos destinos para el arte; pero después de la absolución del
siglo por la única autoridad que en su juicio perdona los pe-
cados de los hombres y de las civilizaciones.

No espero nuevas religiones, porque he recordado que la
ciencia moderna, que se ocupa de algo más que de la fenome-
nología, ha repetido que el cristianismo es la religión absoluta
de la humanidad. Pero es hoy necesario considerar con aten-
ción y profundo estudio la biología, el desarrollo, el creci-
miento y destinos de la verdad cristiana hace diez y nueve si«
glos. ¡Diez y nueve siglos son poco más que un dia en la
historia de una religión, y mucho menos en la historia de la
religión absoluta de la humanidad! ¡Cuántas veces ha reso-
nado en la historia moderna, desde el siglo xn, la desgarra-
dora exclamación de: el Redentor ha venido, pero la reden-
ción no se cumple!

La filosofía de la historia nos demuestra que apenas da hoy
los primeros pasos el cristianismo en la infinita historia de su
vida, y los hechos severamente quilatados, enseñan, ya reco-
giendo los de la historia eclesiástica y política, ya los de la
teológica y litúrgica, que los diez y ocho siglos transcurridos,
y aun el que corre, no han sido bastantes siquiera para resol-
ver y fijar las relaciones del cristianismo con la vida antigua,
con la ciencia antigua, con el arte de la antigüedad, con el
derecho y con las instituciones de griegos y*romanos. Es la
edad que transcurre, edad de preparación, de anuncio y de
educación para el cristianismo, sin que los sucesos de estos
diez y nueve siglos hayan permitido más que vislumbres de la
esencialidad de la Religión, ni hayan dado más que presenti-
mientos y esperanzas á la vida histórica y á la fantasía de los
artistas.

No discutamos, porque sería ocioso, si la política del Ponti-
ficado y la constitución y disciplina de las Iglesias griega y
latina, y los emperadores y los reyes tuvieron culpa y fueron
causa de este oscurecimiento de la esencialidad cristiana du-
rante veinte siglos. Esas y otras son las causas; pero lo que
importa es consignar el hecho y contestar con el hecho á los
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que presumen haber visto ya en la historia la desaparición
del cristianismo, y á los que pretenden formar el horóscopo de

la Religión cristiana.
Una faz histórica, puramente histórica del cristianismo, en

la que no se ha expresado pura la esencialidad religiosa; la
historia puramente política del cristianismo en sus luchas y
oposiciones con intereses mundanos y sociales; la historia, en
una palabra, de sus controversias, victorias y derrotas con el
espíritu greco-romano, causó, sin embargo, los gloriosos es-
plendores de la leyenda eclesiástica, de la Divina Comedia y
del drama calderoniano, i Cómo presentir las maravillas del
arte religioso, cuando la vida sea enteramente cristiana!

La verdad es, señores, que aún no es cristiana la vida; que
aún fermentan en la sociedad, en el hogar doméstico, en la
conciencia individual, idealidades científicas, morales y reli-
giosas de otros tiempos con su primitivo antagonismo, al ideal
cristiano. Aún no es cristiana, sino ascética y mística la con-
sideración general de la naturaleza; aún no es cristiano el
amor del hombre al hombre; aún no es cristiana la familia,
sino romana ó germana; aún no es cristiana, sino estoica la
noción del derecho que vive en nuestros Códigos; aún no es
cristiana la teología racional que peca por platónica ó aristoté-
lica con profundos y desconsoladores dualismos, y no es cris-
tiana aún la concepción de lo divino, y apenas comienza el
dia en que la ciencia libre de casuisfnos, probabilismos y des-
esperados misticismos, se atreve á penetrar en el santuario de
lo santo, en el conocimiento de las esencias divinas. Aún re-
suenan en los oídos, como temeridades revolucionarias, la
invocación á la igualdad y á la fraternidad; aún no es libre el
arte ni cesan de acosarle ideales históricos, impuestos y vio-
lentamente estampados en la conciencia por una abrumadora
pesadumbre de veinte siglos; aún no alborea la luz cris-
tiana... ¡y los que blasonáis de religiosos, teméis decadencias
y consentís en hablar de renacimientos del espíritu de Cristo!

El cristianismo crecerá, declarando cada vez más la esen-
cialidad divina en las futuras edades, que verán el reinado de
la libertad en todas las esferas, y en todas las aspiraciones del
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alma humana. El arte irá, cumpliendo con los destinos que
le impone su naturaleza, íntimamente asociado á estas gran-
dezas, reflejando esta santa, pero segura, providencial Y di-
vina revelación de la esencia religiosa, y el artista, cerniéndose
sobre las oposiciones y exclusivismos históricos de iglesias
griegas, romanas, protestantes y racionalistas, que se desvane-
cerán y refundirán como se desvanecieron en la historia otros
no menos intensos, buscará y encontrará en Dios y en sus
esencias la belleza absoluta, que ha de reflejarse en sus cua-
dros y en sus templos, en sus himnos, en sus sinfonías, en las
bienaventuranzas todas que engendra la hermosura.

La verdadera crítica, que es libre y no enseña ni debe ense-
ñar las preocupaciones de ninguna escuela filosófica, ni de
ninguna secta religiosa, que busca sólo la belleza, y en la be-
lleza encuentra ley, canon y regla , exigirá sólo al artista ori-
ginalidad, de suerte que declaren las obras del genio ideales
propios, hijos de la fantasía creadora , no imágenes de ideales
extraños á su personalidad y á su genial contemplación. En la
división portentosa de los géneros poéticos religiosos, toda be-
lleza encuentra puesto y lugar; pero en las sencillas oraciones
y candorosos y tiernos villancicos que expresan el prístino
movimiento religioso del alma, y en las elevaciones místicas
de Jerson ó Santa Teresa, Pellico ó Manzoni; en la endecha
popular que refleja un apasionamiento devoto, y en los épicos
y olímpicos bosquejos de lo infinito de Goethe, Soumet ó Víc-
tor Hugo, pasando por las formas del infinito amor de María,
por las esplendentes iluminationes del Verbo de Dios y por los
éxtasis filosóficos ó ascéticos, debe campear la libertad de la
fantasía, sin encadenarla nunca á formas preconcebidas, á sím-
bolos y alegorías de cultos y ritos. Así, y sólo así, será el arte
independiente y libre ; sólo de esta suerte, y cumpliendo este
consejo, se alimentará con la purísima esencia de la belleza,
que es absoluta y eterna y flamea en lo infinito, exenta de toda
limitación, y sólo así crea el genio á imitación de Dios, sa-
cando de la nada la hermosura.

La creación artística que reúne estas condiciones es un os-
tento, un prodigio. Llena, y con plenitud riquísima, la crea-
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cion artística ha de mostrar en su variedad, en sus miembros y
partes, en sus accidentes y en los vínculos que los enlazan, las
más y si es posible todas las bellezas religiosas, que han inspi-
rado al espíritu del hombre y ha desertan esencialmente una,
que no le sea posible al espectador ó al oyente perderse en la
contemplación de lo vario, por repercutir y vibrar en cada una
de sus fases la nota cardinal, á la manera del motivo primero
de una gigantesca sinfonía.

La crítica debe pelear sin descanso en pro de la libertad y de
la independencia del arte. La crítica aplaude y debe aplaudir
toda inspiración religiosa, hermosa y pura, por parcial ó frag-
mentaria que aparezca, aunque proceda del orientalismo ariano
ó semítico, hebraico ó arábigo, de las liturgias latinas ó greco-
orientales como de las heterodoxias y ortodoxias de las Igle-
sias modernas ó de los teismos racionalistas, con tanta más
razón, cuanto que debe dudarse que hayan verdaderamente
pasado para las bellezas religiosas ; pero aconsejará siempre al
artista que surja y contemple frente á frente la infinita concep-
ción que han creado todas las religiones, las teologías, las artes
y las historias de cincuenta siglos, y los engrandezca aún con
inspiraciones más puras y más cercanas á lo divino, para que
las gentes reconozcan y confiesen es el poeta nobilísimo sacer-
dote y sea á todos manifiesto, que es la poesía religiosa, eterna,
solemne y eficaz revelación de lo absoluto en la vida espiritual
de la humanidad.

H E DICHO. *
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DISCURSO

PRONUNCIADO

POR EL ILIIO. SEÑOR DON JOSÉ MORENO NIETO
EL DÍA 8 DE NOVIEMBRE DE 1877

EX EL ATENEO CIENTÍFICO Y LITERARIO DE MADRID

CON MOTIVO DE LA APERTURA DE SUS CÁTEDRAS.

SEÑORES :

El año anterior, en ocasión análoga, tratando de juzgar los
varios sistemas filosóficos que se habian engendrado del mo-
vimiento contemporáneo, hube de hacer calorosa impugna-
ción de las escuelas escépticas y de la panteista y la materialista,
y preguntándome cuál era el que representaba la dirección en
que debia en adelante moverse el pensamiento y el que conte-
nia los elementos de la verdad filosófica, hube de contestar, y
tal es mi profunda convicción, que ese sistema es el esplri-
tualismo.

Pero no basta haber resuelto la cuestión propiamente filo-
sófica, quiero decir, la que se propone indagar y declarar
cómo es el ser, cuál es su esencia y cuáles las leyes de su vida,
todo según modo permanente y eterno, y en el terreno de la
razón: no basta haber afirmado la existencia de un Dios per-
sonal absoluto é infinito, y la espiritualidad del alma humana,
y la presencia de un orden moral, y que al término y como
remate de la presente espera á los hombres otra vida, que em-
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pieza más allá de la tumba: al lado de estas cuestiones, y aun
sobre ellas, está la llamada cuestión religiosa. La razón filosó-
fica, la ciencia del libro, la de la escuela, la de la tribuna,
acaso no da para las preguntas que esa cuestión temerosa en-
traña soluciones satisfactorias: de todos modos, es menester
dirigirla esas preguntas y ver de una vez qué contestación da
hoy ó anuncia el siglo xix: el alma espera con ansiedad la res-
puesta.—Dado que existe un Dios personal y en este mundo
sublunar un ser que llamamos hombre, ¿qué linaje de relacio-
nes existen en su vida: interviene Dios en la del hombre como
providencia: nos muestra la historia del pasado , la presencia
de Dios en la historia universal? ¿Se ha revelado al hombre la
verdad religiosa: se ha manifestado especialmente en alguna
grande época? El cristianismo , esa religión que hace más de
diez y ocho siglos viene recibiendo la adoración de los hom-
bres, ¿es una religión divina: es ella una revelación directa y
positiva de Dios? Sus dogmas, sus enseñanzas ¿contienen la
verdad religiosa y la verdad moral absolutas?—La ciencia hace
mucho tiempo viene desenvolviéndose fuera de las vías cris-
tianas. De las escuelas filosóficas , unas condenan el cristia-
nismo como siendo el error y el mal; otras, pareciendo que le
aceptan, le desfiguran, y en hecho de verdad le rechazan, y
aun aquellas cuyos principios se acercan más á las enseñanzas
filosóficas cristianas, ó niegan ó no se atreven á afirmarlo
sobrenatural, positivo é histórico, y niegan ó dudan sobre el
carácter de salvador y mediador de Cristo, y sobre su carácter
divino, negando así ó dudando del dogma central de esta re-
ligión augusta. Al mismo tiempo, las comuniones cristianas,
que se separaron en el siglo xv y posteriores del seno de la
Iglesia, han ido de negación en negación á una concepción
y doctrinas que hoy son plenamente naturalistas. Y bajo la
influencia de estos hechos y de tantas negaciones, el espíritu
se pregunta hoy lleno de ansiedad: ¿Estará destinada á des-
aparecer de los dominios de la razón y la conciencia la Reli-
gión cristiana? Si debe desaparecer, ¿qué religión será la que
ocupe su lugar? ¿O es que habrá de realizarse un renacimiento
religioso cristiano?
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Veamos las causas que nos han traído á esta situación, y
digamos los trámites y los momentos de esa historia, cuyo
úllimo término, cual se muestra á la hora presente, es una
casi completa desviación de lo divino cristiano.

I.

Pues esta situación y estado general es el resultado de todo
el movimiento de esa época que empieza hacia el siglo xv, en
que el espíritu humano aspira á moverse y determinarse por
su propia virtud y ensaya, abandonando la antigua, buscar
una concepción nueva, hija de su propia y libre razón, y cons-
truir una sociedad y un mundo y realizar una vida por todo
extremo diferentes, según los consejos y la inspiración de nue-
vos ideales.

El primer hecho en que se manifiesta ese impulso, y el pri-
mer movimiento que habia de llevar á esa emancipación délo
antiguo y á la renovación de lo que existia, fue la revolución
protestante. Y no porque ella apartara el pensamiento de la
idea religiosa cristiana; que antes bien pretendió seguirla fiel-!
mente y aun purificarla y vivificarla, y en lo que toca á la vida
interior no buscó elemento alguno racionol que tirase á dar al
alma una dirección y sentido diferentes; pero como se levantó
contra la autoridad de la Iglesia y proclamó la independencia
de toda conciencia individual, fue desde luego un principio
que venia á destruir ó á conmover lo que existía, y por fuerza
y por esa virtud revolucionaria que entrañaba habia de servir
para producir ó si no para franquear el paso á nuevas mane-
ras de pensar, y á la postre para apartar á los pueblos europeos
de aquel orden que hasta entonces habia sido el fundamento y
la regla, no sólo de su vida interior, sino aun de toda su
existencia y formas exteriores.

Más sentido de novedad trajo desde luego á la historia eu-
ropea ese otro gran suceso que se llama Renacimiento. Este
daba al pensamiento de las nuevas generaciones el espectáculo
de una civilización diferente y aun opuesta á la civilización
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cristiana . Porque era esa civilización, la clásica, bien lo sabéis,
no nada austera ni mística ni dada á lo suprasensible y divino,
sino naturalista, llena de movimiento, de libertad, de alegría,
civilización en que el espíritu humano se daba en espectáculo
á sí mismo y aspiraba al libre juego de sus facultades y al goce
de los intereses y placeres temporales. Por una virtud ó dote
especial, ó por una dichosa conjunción de elementos y hechos
históricos, esa civilización, aunque naturalista en su esencia y
poco inclinada á la seriedad y trascendencia de la vida moral
y religiosa, había alcanzado el ideal de la belleza que logró
encarnar en obras peregrinas y de perfección incomparable,
poniéndole ademas como regla de su vida : por donde ofrecía
al que la contemplaba un no sé qué de simpático y amable que
despertaba enamoramiento y llevaba hacia sí suave y blanda-
mente. Y sucedió que la Europa se apasionó de ese ideal clá-
sico, y al ver una civilización distinta de la que habia dado de
sí el genio cristiano, y que era ella de especial belleza y como
expresión de eterna juventud, vio su sentimiento ladearse ha-
cia esa antigua civilización, y se dio á una tendencia que no
sé llamar sino tendencia libre y humana, y al culto de la for-
ma, cosas todas poco conformes al sentido general de la vida
cristiana. Es verdad que la revolución no trascendió á lo más
íntimo y esencial, verdad también que la renovación que en las
artes y las ciencias obró el Renacimiento no se produjo con
carácter de hostilidad al cristianismo : se inclinó á ser sólo mo-
delo de belleza exterior y á despertar el gusto tan puro y ex-
quisito de los clásicos; pero aun con esio sólo cambiaba en
ciertos órdenes la dirección del espíritu, estimulábala curiosi-
dad y despertaba la aspiración á modos de desarrollo nuevos y
diferentes. Por otra parte, la presencia de esa civilización era
por sí sólo un cambio notable : aquella preocupación de, la
edad anterior, se¿;un. la cual no se veía más allá de los tiempos
cristianos sino barbarie y tinieblas, se desvaneció en gran parte,
y la esfera de la historia y de la humanidad se agrandó. De-
jóse por muchos de ser católico exclusivo para hacerse hom-
bre, y se inventó un nombre, el humanismo, con que se de-
signa una nueva tendencia, llamándose humanistas á cierta
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clase de hombres, á aquellos que se nos muestran como los
verdaderos iniciadores de las corrientes modernas.

Pero más acaso que la presencia y el espectáculo del mundo
clásico, habia de apartar á la Europa de los senderos trillados
el espíritu científico que empezaba á manifestarse por enton-
ces. La escolástica habia secado el pensamiento, mantenién-
dole en las frias y heladas regiones de la especulación, y allí,
detenido como en inmenso desierto, secábase y se consumía en
indolente ociosidad, ó si queréis, en infecundo y estéril movi"
miento. En los dias que ahora recorremos, un ansia de vida y
ardor de progreso brotaba por todas partes, y el pensamiento,
cansado de la especulación y las abstracciones, volvíase hacia
la pura y viva realidad cósmica. Ese mundo de la naturaleza,
tan lleno de vida, de luz y de colores, desconocido de la esco-
lástica, que se habia forjado un mundo de pura fantasía, que-
ria conocerle en la infinita variedad de sus seres y fenómenos,
desentrañando sus secretos y descubriendo sus leyes por medio
de la observación y la experiencia. Las ciencias astronómicas
fueron las primeras en entrar en este camino, y las que hicie-
ron mayores adelantos. Los sistemas de Tycho Brahe y Co-
pérnico hicieron una revolución completa en la manera de con-
cebir el cosmos. En adelante no era ya la tierra el centro de
todo, sino un pequeño planeta flotando en torno del sol y en
medio del universo mundo. Por entonces el hombre, que
merced al telescopio habia sondeado las profundidades del
cielo, inventó la brújula, que habia de permitirle recorrer la
extensión de la inmensa mar. Colon descubre un nuevo mun-
do, perdido en las soledades del Océano. Vasco de Gama abre
nueva ruta para el Oriente. Magallanes y Elcano, seguidos
de intrépidos navegantes, recorren todas las zonas, dan á co-
nocer ignotos países y extrañas gentes, y determinando la ex-
tensión y la figura del planeta, abren á los ojos de la. atónita
Europa inmensos y anchurosos horizontes. No mucho des-
pués habían de comenzar importantísimos trabajos, que fun-
daran y agrandasen las ciencias naturales.

Entre tanto la filosofía, la ciencia revolucionaria, ó si que-
réis, la ciencia de la crítica y délos ideales, preludiaba sus
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nuevos destinos y anunciaba ya en recientes tentativas la evo-
lucion profunda y radical que iba á producir en todos los ra-
mos del saber. Al principio consagróse á la crítica de la esco-
lástica, pero pronto convirtió sus miradas á mayores empre-
sas. Hízolo en dos direcciones diferentes: la sensualista, re-
presentada por Bacon, y la racionalista, que empezó por los
trabajos de Descartes. Una y otra llamaron á juicio loque an-
tes habia creído y pensado la razón, y ponen después á ésta en
caminos y rumbos de descubrimientos. A pesar de esto, no
rompen desde luego con la tradición y con los principios que
por tiempos venían inspirando el pensamiento y la conciencia
de la Europa, y hubo un momento solemne en que la filoso-
fía, la verdadera, es decir, la especulativa, la que se refería á
Descartes, se aplicó con singulares alientos á la renovación y
confirmación de las doctrinas cristianas, momento en que tam-
bién las ciencias naturales se esfuerzan en vivir en relación fra-
ternal con la Iglesia. Esto , como era fácil adivinarlo , no podía
durar mucho: los vientos-portadores de los gérmenes de las
cosas futuras soplaban cada vez más violentos; el espíritu de
la Europa seguía su camino; un secreto ardor trabajaba y re-
movia las entrañas de la humanidad, y al acabar el siglo xvm
estalla al fin aquella revolución, que es la más grande, la más
profunda y terrible que jamás presenciaron los siglos. La épo-
ca era de renovación universal, de crítica y de nuevas forma-
ciones. Parecía que el hombre salia á una tierra antes ignora-
da. Vagos deseos, oscuros presentimientos, anhelos poderosos,
le empujaban y estremecían. El espíritu de la Europa, toma-
do como de delirio, se movia sin cesar, se agitaba, soñaba
con lo desconocido. Y no era de lo sobrenatural de lo que se
preocupaba, sino de lo temporal; y en vez de lo celestial, sólo
buscaba en el porvenir una Jerusalen humana y terrenal. El
cristianismo, que representaba lo antiguo y mostraba hostili-
dad, ó si no, desvío, á las nuevas corrientes, y que seguia ha-
blando al hombre sólo de Dios, de la conciencia y la vida fu-
tura, y del pecado, la abstención y la penitencia, era objeto
de las burlas ó los desdenes de aquella generación venida al
mundo para demoler.y trastornar, y para franquear el paso á
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nuevas formas, á instituciones distintas y á ideales antes des-
conocidos. Y fue él perseguido y escupido y pisoteado. Una
corriente escéptica y de burlona impiedad alentada por frivola
y sensualista filosofía, atravesaba la atmósfera, y personificán-
dose en un hombre que unos veneran como genio bienhechor,
y otros maldicen como un impío y un malvado, volvió sus
iras contra la religión del Evangelio, y en medio de sangrien-
tas burlas y de satánicos sarcasmos, pretendió arrancar de
aquellas gentes hasta el germen de las creencias. Calmóse,
después, el encono y la ira contra el cristianismo, pero no
porque volvieran á ocupar las creencias su antiguo puesto, si-
no más bien porque sucedió la indiferencia religiosa y la so-
ciedad se entregó á la labor histórica que la señalaban los tiem-
pos , dejando la Iglesia y la religión en la oscuridad y en el
olvido.

A pesar de la impiedad y de la hostilidad al cristianismo,
que caracteriza la indicada evolución en la Francia y en los
países que han vivido en la época moderna de su espíritu, y
sentido su influencia; á pesar también de las ruinas que ha-
bian causado las tendencias sensualistas y escépticas de ese mo-
vimiento revolucionario, podía esperarse una saludable reac-
ción religiosa, en la esfera de la ciencia primero, y después en
la esfera de la realidad; porque al cabo esa obra parecia ser
hija, más de la frivolidad y de un espíritu aventurero, que no
el resultado de la ciencia severa, y representar, antes que el
pensamiento esencial y definitivo de los nuevos tiempos, el
carácter de un período revuelto y agitado. Después de todo, ese
movimiento , si daba una cierta manera de pensar", si engendró
un determinado sentido, contrario y hostil á la tradición reli-
giosa, no dio, hasta que aparece más tarde e! positivismo, una
concepción completa que pudiera reemplazar las antiguas
grandiosas convicciones. Y como la humanidad no puede vi-
vir sin una creencia ó sin una convicción filosófica, era de
suponer que renaciera al punto el eclipsado ideal, brotando de
en medio de las ruinas; pero la filosofía seguía en otra parte
su obra de destrucción religiosa; y creyéndose encargada ella
sola en adelante de la cura de las almas,, empezaba á elaborar,
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en mil y mil sistemas, el que anunciaba que habia de ser el
verbo de las nuevas generaciones.

II.

En Alemania es donde se cumple ese gran trabajo de la filo-
sofía, que se ha levantado con la pretensión de dar la profesión
de fe que ha de repetir la humanidad por los siglos de los si-
glos; y Kant es quien le inaugura con su Crítica de la ra^on
jpura. Pues esa obra empieza proponiendo la duda universal,
y al preguntarse qué hay de verdad en lo que la razón afirma
de cuanto existe en los cielos y en la tierra, contesta, no con
una afirmación, sino con una interrogación. Si una interroga-
ción, ó si queréis una duda, es la última palabra de esa tan
renombrada obra, ¿podemos estar ciertos de algo? No, dice
Kant: todo es pura exigencia de la razón del hombre; jamás
ésta podrá elevarse sobre sí misma y afirmar la validez de sus
juicios con absoluta certidumbre. Con especialidad en lo que
toca al mundo transcendente de la metafísica y la cosmología,
cuanto de él puede decir la razón está viciado interiormente
por las antinomias, que obran de tal modo, que toda afirma-
ción queda destruida por una contraria; la cual, siendo igual-
mente valedera, anula y destruye la anterior.

Delante de la Crítica de la ra^on pura, punto inicial y ves-
tíbulo de la ciencia moderna, nada queda en pié, todo se
transforma en pura apariencia, producto de la razón humana,
no ciertamente caprichoso y arbitrario, pero que es dado for-
zosamente, por virtud de su propia naturaleza sin relación con
ley objetiva de las cosas. ¿Qué será para esta filosofía el cris-
tianismo con sus dogmas, sus enseñanzas y sus creencias? Me-
jor dicho, ¿qué será toda religión? Nada. Todo dogma, toda
creencia religiosa se desvanece cual vana sombra. Delante de
ella no hay sino ruinas, dudas, negaciones; en ella sólo se ve
á la razón preguntándose sobre el mundo y sobre sí misma,
que niega el mundo y que á sí misma se niega.

Después Kant, por una como inspiración de la conciencia,
quiere volver á crear el mundo que ha destruido, al menos el

38
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mundo moral, y allí afirma realidades, y más ó menos labo-
riosamente construye el reino de los espíritus, donde se ve
aparecer al hombre con su libertad y su responsabilidad, y un
orden moral donde se coloca á Dios, y en cuyo término se ve
aparecer una vida futura, complemento de la que acá en la
tierra cumplen los mortales. En ley de buena lógica, y para lá
ciencia verdadera, una vez declarado válido y legítimo el re-
sultado de la Crítica de la ra\on pura, de nada vale la razón
práctica, porque si lo racional puro, si lo verdadero ideal no
puede recibir una aplicación transcendental, es decir, si ello
no es real, y por tanto, no puede afirmarse, ¿qué valor ha de
darse á lo racional que regula el orden moral? El carácter
imperativo ¿muda acaso su naturaleza? ¿No será igualmente
una exigencia de la pura razón con valor meramente subje-
tivo? Y por otro lado, si las verdaderas realidades, es decir,
Dios y el hombre desaparecen, ¿qué valor ha de concederse á
las relaciones que son dadas para la vida del espíritu, y que
no son en buena y sana filosofía concebibles sin esos seres?
Pero, en fin, puesto Kant por un sofisma en el camino del ser
y de la afirmación, él desenvuelve el orden moral con alto
sentido y presenta enseñanzas que pueden contarse entre las
más valiosas del racionalismo contemporáneo.

Desde ese nuevo punto de la razón práctica, juzga Kant el
cristianismo.

Su sistema religioso y su interpretación de la Religión cris-
tiana, no es, en puridad, sino lo que en Alemania y en el len-
guaje de los escritores protestantes se llama el moralismo. El
cristianismo se ve reducido á ser mero simbolismo de ideas y
conceptos morales, conjunto de prácticas y medios útiles para
la elevación del hombre. ¡Pobre concepción de escritor racio-
nalista que no conoce la grandeza de la Religión cristiana, di-
gamos más, que ni ha penetrado en las profundidades de la
conciencia, ni sentido y escrutado las grandes necesidades de
la vida religiosa! Kant da en los pasajes y lugares á que he
aludido, el primer ejemplo de esas interpretaciones arbitrarias
de las enseñanzas y dogmas cristianes, de que después hemos
de ver repetidos y lastimosos ejemplos.
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En esta misma dirección subjetiva , Fichte, al determinar la
realidad, hízolo, como sabéis, afirmando y poniendo solo él
sujeto pensante, y negando toda objetividad fuera de él, cuya
doctrina lleva consigo la negación del hecho religioso, ó si de-
cimos, de la verdadera ley moral y de toda conciencia y vida
religiosa. Sin embargo, en la instrucción para la vida bien-
aventurada, se ejevó á la idea de una norma objetiva y á la
concepción de la religión como unión de lo finito y lo infinito,
y encontrando esta unión expresada en ¡Jesús de una manera
más completa que en otra persona humana, dio el cristianis-
mo, el que resulta del Evangelio de San Juan, como el ideal
moral y religioso de los hombres.

Por lo que he indicado sobre estos dos célebres escritores,
puede conocerse que unos y otros comprendieron el problema
religioso que se imponía desde luego á la razón moderna, y
aun añadiré que se ocuparon de él, no con aquella frivolidad
de que habían dado tan tristes muestras los filósofos franceses
de la pasada centuria, sino con la seriedad que dicho problema
exige, por lo cual sus trabajos merecen un puesto señalado en
la historia de la cuestión religiosa; pero dicho esto, debo tam-
bién declarar que ellos empezaron á emplear, y recomendaron
con su ejemplo, ese método funesto que consiste en tratar el
cristianismo desde las aliuras de la razón filosófica como un
hecho meramente humano y concepción inferior y subordi-
nada al pensamiento crítico actual, y en desfigurarle^onvir-
tiéndole en otra cosa que lo que el significa, y es, en verdad,
según el sentido de la Iglesia y de la conciencia cristiana.

En ese funesto camino continúa, y lleva las cosas hasta un
punto verdaderamente extraño, aquella dirección especulativa
y sintética que se produce en la filosofía alemana en la época
de Schelling. Este escritor parte del error fundamental de
querer deducir el cristianismo como un hecho racional; cuan-
do él en realidad descansa principalmente en hechos históri-
cos, y no puede construirse por el método especulativo em-
pleado por dicho filósofo. El pecado original, la redención,
ved sus" hechos principales. ¿Pueden ser deducidos por la espe-
culación aquel hecho tristísimo, y este otro augusto y memo-
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rabie? Para Schelling, la caida es el acto de salir de sí lo abso-
luto, descendiendo á ser lo finito, y la redención el acto de ese
absoluto, que ascendiendo se manifiesta, y une y encarna, por
incomprensible operación, en lo finito. ¿Y es esto hacer filo-
sofía cristiana?

Por otra parte, consiste la esencia del cristianismo, en que
pertenece al orden moral y á la vida religiosa, y no es sólo ni
principalmente una teoría ontológica ó cosmológica, como lo
es el cristianismo de Schelling. Para el Verdadero cristianismo,
el hecho moral es lo principal : él dirige sus palabras á la con-
ciencia. No sería el mismo, no cumpliría su obra, sus histo-
rias, tan llenas de unción, perderian su virtud sobre las almas
desde que el sentido supremo de ellas fuese otro que el de la
clemencia y el amor. Sin esto, como dice un crítico extran-
jero, podria haber hecho milagros, pero no cambiarlas volun-
tades ni sanar los corazones. En Schelling no hay nada que
tenga carácter moral, nada que toque á la esfera interior y á
la conciencia religiosa. El absoluto y su evolución, ese es su
sistema; y el cristianismo es ese mismo sistema á que después
se pone por nombre, ó, si vale la frase, por mote, la etiqueta
de cristianismo. ¿Y cómo habia de ser esa palabra en Sche-
lling otra cosa que un mote y una mistificación? El cristianis-
mo, aunque, como hemos dicho, sea principalmente un hecho
del orden moral y religioso, descansa en una metafísica. Aho-
ra bien; ¿qué tiene que ver el absoluto de Schelling, pura uni-
dad ideal, posibilidad pura, principio de indiferencia y ger-
men abstracto en que se contienen los contradictorios, el cual,
determinándose, va haciendo evolución y ascendiendo ó cir-
culando por los varios seres y formas del universo, con el Dios
personal del cristianismo, acto puro, ser infinito que vive por
la eternidad en la intimidad de su ser, y que saca de la nada
todas las cosas? ¿Qué puede haber de común entre el mundo
moral de Schelling, movimiento de la fuerza universal, que se
desarrolla en un proceso oscuro y fatal como energía univer-
sal, con la concepción cristiana del mundo de les espíritus en
que éstos realizan la ley moral y actúan su vida como indivi-
duos responsables y libres, y no sólo para manifestar y ayudar
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á la fuerza cósmica, sino para hacer su propia obra y cumplir
sus destinos?

Hegel continúa la obra de Schilling, y en sus obras hállase
una construcción más libre, más caprichosa y más absurda
del cristianismo. Aquel racionalismo absoluto, que en la razón
el hombre forma por su sola virtud el mundo todo, los cielos
y la tierra, lo humano y lo divino, trata libremente del cristia-
nismo; y así como hace salir la naturaleza y el espíritu de
aquella fantástica y fria evolución de la idea, pone nuestra
religión augusta en su corriente , y la somete á su proceso y á
las inflexibles leyes que le rigen, y da nombres sagrados á los
raros engendros de su sistema. Ved cómo muestra lo que dice
de la Trinidad: « Como la idea, al realizarse, se manifiesta á
sí misma y se une á sí en su objetividad, Dios es necesaria-
mente Trinidad. Dios es el ser general, el pensamiento, que
es la sustancia de todas las cosas, y, como tal, es el Padre. Pero
este pensamiento no es una generalidad abstracta; él tiene un
contenido que se particulariza, él se representa en otro y se
hace pluralidad de ideas. Este otro es el Hijo, el logos, el lugar
de las ideas, donde Dios se hace mundo inteligible, reino del
pensamiento: es la eterna producción del Hijo. Mas Dios
vuelve eternamente á sí mismo, á su unidad; y en este retorno
á sí, Él es espíritu individualidad, personalidad absoluta.»
¡Ah, señores! este cristianismo de Hegel es un horrible sar-
casmo, un inmenso sofisma, por no decir repugnante tíientira.
Después de haber fascinado á muchos espíritus , si generosos
sobrado candidos, vino un escritor que puso en claro, y en
toda su fea desnudez, el contenido y la sustancia del mismo.
Feuerbach hizo ver que el fondo del idealismo absoluto, lejos
de ser el cristianismo, era la impiedad, y que de él, lo que podía
y debia de salir era el humanismo; del cual otro escritor, por
un desarrollo, que él llamaba lógico, sacaba el egoismo abso-
luto. Ya, antes de esto, la obra de Straus habia sido una reve-
lación.

La verdad es que la filosofía especulativa propagada por
Schelling y Hegel, era un racionalismo, no crítico y subjetivo
como el de Kant, sino dogmático y objetivo; pero tan abso-
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luto, y más, si cabe, que el proclamado en la Crítica de la
ra^on pura, por donde había de ejercer una acción disolvente
sobre las creencias religiosas. La verdad es, además, que ese
racionalismo entrañaba una concepción panteista contraria por
todo extremo al esplritualismo cristiano, y que forzosamente
habia de tender á negarle y destruirle.

Lo que importa notar es que ese racionalismo, el de Hegel
sobre todo, que eclipsó á su maestro, como cambió la direc-
ción de la ciencia, cambió también los términos y los elemen-
tos de la cuestión religiosa. En la dirección hegeliana dicha
cuestión no se pone de un modo formal y crítico, ni se resuelve
en forma negativa, como lo hicieron las escuelas sensualistas,
y aun la misma de Kant, sino que toma rumbos diferentes.
Dios, ó el espíritu absoluto inmanente en el mundo, se desar-
rolla en él, y en la esfera del espíritu se manifiesta bajo varias
formas, y una de ellas es la religión. La cual, por ende, es
tomada como un producto del espíritu, como un momento de
la evolución; momento que viene en su dia y en su hora, y
que dura hasta que llega la filosofía á dar al espíritu la forma
más adecuada á su esencia.

Semejantes principios, que son la negación del Dios personal
y de toda revelación exterior y transcendente, penetraron en la
ciencia contemporánea, y determinaron el sentido y la doctrina
positiva de la filosofía alemana, lo mismo que en las demás
partes en la que se refiere al orden religioso. La Vida de Jesús,
de Straus, no es más que la aplicación de la doctrina de Hegel
al problema cristiano. La escuela exegética de Tubinga con-
tinúa y desenvuelve los puntos de vista fundamentales de di-
cho sistema, y el movimiento que se ha cumplido posterior-
mente en torno á la cuestión religiosa, ora en el seno de las
comuniones protestantes, ora en el de las escuelas filosóficas,
puede estimarse como la determinación sucesiva de la idea
hegeliana, que llega en nuestros días á la absoluta y franca
negación del elemento divino encerrado en el Cristianismo.
En lo que toca á las escuelas filosóficas, el resultado viene al
punto, como era natural; en la dirección teológica y reli-
giosa, la evolución tiene sus desviaciones, sus titubeos y sus
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momentos de vacilación, y aun de parada; pero va poco á
poco creciendo, y hace algún tiempo ha tomado una marcha
rápida, que lleva el protestantismo á toda vela, y con irresis-
tible movimiento, al más resuelto naturalismo. Fáltanos apre-
ciar rápidamente este movimiento protestante, para llegar alas
cuestiones que planteé al principio.

El protestantismo, rompiendo con la autoridad de la Igle-
sia, y poniendo en la razón individual el criterio y resolución
de las creencias cristianas, proclamaba un principio, que lle-
vaba escondido en su seno el racionalismo. Pudo la excitación
religiosa, provocada por esa herejía, retrasar por algún tiempo
la aparición de este fenómeno, y aun obrando ella con incon-
secuencia, hubo de reemplazar los dogmas del catolicismo con
símbolos redactados por las distintas comuniones, las cuales
iban salvando los restos de las verdades cristianas; pero al fin
la lucha religiosa que sostenía el ardor de la creencia se apa-
ciguó, y al entrar en el período de renovación que empezaba
en el siglo xvín, el principio del libre examen debía dar sus
frutos, y concluir después de más ó menos tiempo, y de es-
fuerzos más ó menos eficaces, en la disolución del protestan-
tismo.

La crisis empieza al fin de la pasada centuria. El espíritu
humano sintióse en la Alemania como en Francia, excitado y
removido por febril estremecimiento. Lessing y Herder agitan
ante sus ojos el ideal de la humanidad, con todas sus» prome-
sas y sus risueñas esperanzas: los trabajos de Reimarus, el es-
céptico, acompañados del volterianismo que habia pasado el
Rhin, patrocinado por el rey filósofo, llevan á todas las regio-
nes la duda y el escepticismo religioso. No podian escapar á
su influjo las creencias de las sectas protestantes, y viéronse
pronto trabajos en cuyas obras la crítica empezaba á minar
todos" los dogmas. Semler es el que ábrela serie de estos escri-
tores. Este exégeta trata ya con libertad y crítica intencionada
los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, y sin negar en
absoluto su valor normal para la creencia, rechaza de ellos
cuanto no ofrece valor verdaderamente religioso y universal.
Por lo cual, y por las miras bastante escépticas con que se
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consagra á la cuestión de origen y autenticidad de los libros
sagrados, y la polémica violenta contra algunas de las que
fueron siempre para los cristianos grandes autoridades, puede
decirse que franquea el paso al radicalismo teológico. En esta
dirección continuaron algunos autores protestantes, entre los
cuales merecen señalarse Eichorn y Ernesti. Entre tanto la
filosofía crítica de Kant removia los grandes problemas, y
aplicaba los procedimientos racionales á todos los órdenes del
conocimiento y de la vida, y la razón ganosa de lo absoluto,
se lanza en alas de Schelling y de Hegel, á todas las temerida-
des de la especulación. El protestantismo habia de ver desva-
necerse sus doctrinas ante las grandiosas y gigantescas cons-
trucciones de la filosofía de lo absoluto. Y así fue : débil por
su constitución y su temperamento, y por el carácter de su
doctrina, ha ido eliminando, depurando, sustrayendo las afir-
maciones ó realidades cristianas que la tradición de la Iglesia
habia conservado, y ya se ha casi fundido en el racionalismo.
No lo ha hecho, empero, como lo indicamos antes, sin luchas
y sin ansiedades, y sin una serie de ensayos que dan cierto in-
terés trágico á esta agonía de las comuniones protestantes.

El esfuerzo más notable hecho en este sentido, es decir, en
el que se ha llamado de concialiacion entre la religión y la
ciencia, es el que se debe al gran Schleiermacher.

La tarea de Schleiermacher consiste en hacer independiente
de la ciencia la vida religiosa, trayéndola al sentimiento como

• su raíz y fuente principal, y en hacer ver que el cristianismo
ha dado la forma más adecuada á este sentimiento engendran"
do por ella una conciencia religiosa incomparable, Schleier-
macher considera el cristianismo más que como dogma ó con"
junto de dogmas, como una vida que se realiza, y esa vida que
eleva y perfecciona la humanidad penetrándola de lo divino,
saca, según él, su eficacia y efecto santificante de la acción que
ejerce en la comunión cristiana el ideal de Cristo, autor y
creador de esa obra que redime la humanidad. Partiendo de
estos datos, él se esfuerza en afirmar el cristianismo desde el
punto de vista de su virtud santificante y su influjo salvador)

y tratando de probar por su propia experiencia interna que es
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la religión absoluta, la da á los hombres como eterno ideal,
que jamás podrá sobrepujarse.

Esta gran concepción del profundo teólogo protestante pa-
dece del. vicio de suprimir en la esfera religiosa el elemento
ideal objetivo, sin el cual el sentimiento no puede sostenerse
ni acalorarse la conciencia, y de haber suprimido en su doc-
trina cristiana, consecuente con este punto de vista, aquel ele-
mento sobrehumano que venia formando su esencia y dándo-
le eficaz poder para elevar á las almas. Así, ved lo que resulta
en esa concepción : el hombre que sube hacia la religión de
las cosas divinas sin Dios alguno que descienda hasta él: el
hombre que ora y dirige plegarias sin un ser que le escuche:
el hombre que cae, se extravía y se pierde, y ninguna inter-
vención milagrosa de un Dios de misericordia: un Salvador
humano sin una encarnación del Verbo eterno y en el Gólgo-
ta ninguna expiación.—Y sin embargo, la piedad de Schleier-
macher es tan íntima y tan acendrada, su sentimiento religio-
so tan profundo y de tan cristiana elevación sus máximas
morales, que el efecto que produce la lectura de sus obras re-
ligiosas antes sirve para avivar que para amortiguar el senti-
miento y aun la creencia cristiana. La disposición de su alma
es siempre de profunda simpatía hacia la idea cristiana y hacia
la persona de su fundador: así, en aquel momento en que él
ejercía su apostolado religioso, sus ideas ofrecieron un como
refugio á las creencias que se veían amenazadas en el seno del
protestantismo de próxima y definitiva ruina.

•Al calor de esta manera de pensar, que produjo honda sen-
sación en Alemania, vióse á algunos escritores que se esforza-
ban en sostener el prestigio y la vitalidad de las creencias cris-
tianas, y aun con referirse á Schleiermacher procuraban con-
servar el elemento sobrenatural más que éste lo habia hecho,
dando á la Biblia autoridad soberana y normal en todo lo que
toca á la conciencia. Tal sucedió con Nizts, Twesten y Uhl-
man.—Y aun por contraste con la corriente radical y raciona-
lista, se produjo en aquella sazón un renacimiento de la orto-
doxia luterana, que apoyada por los poderes oficiales y soste-
nida por hombres de la talla de Herstenberg y Stahl, llegó á.
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constituir un movimiento que parecía prometer cierto floreci-
miento religioso. Pero esta restauración, á pesar de haberse
producido con estrépito, no nació vividera, y convertida más
bien en hecho político, no fue poderosa á detener la marcha
triunfante del espíritu crítico racionalista que seguía su obra
de destrucción religiosa. — Todas las esperanzas de las almas
sinceramente piadosas se fundaban en la dirección abierta por "
Schleiermacher; pero esta tendencia, si podía aplazar el nau-
fragio completo de las creencias, no podia salvarlas completa-
mente, y en el fondo ella misma encerraba un principio de
negación que la incapacitaba para la obra conservadora á que
parecía consagrarse.

Por entonces habia aparecido la obra de Jesús, de Straus.
Era, como antes apunté, el racionalismo hegeliano, que hacia
su entrada de una manera agresiva en el terreno de las cues-
tiones religiosas. Era la crítica radicalmente negativa que se
proponía destruir desde sus cimientos la obra cristiana. Des-
pués de la Vida de Jesús, publicaba Straus su dogmática. En
ella bate en brecha, no sólo las verdades cristianas, sino todas
las que constituyen el orden general religioso. — Después vie-
nen los que constituyen la izquierda hegeliana, Feuerbach,
Daumer, Ruge, Bauer, Max Stirner. ¡ Qué embriaguez de in-
solente ateismo y de materialismo grosero! ¡ Qué de satánicas
blasfemias! Era el paroxismo de la rabia, el furor de la im-
piedad.

Con otros propósitos, y con intentos puramente científicos,
emprendió sus trabajos de exégesis la escuela de Tubinga, y á
su lado, casi toda la Alemania protestante se aplica á trabajos
de exégesis bíblica, y con la idea y bajo el principio de que el
cristianismo es todo él un hecho histórico de carácter igual á
aquellos que han engendrado las demás religiones, van bor-
rando una por una todas las hojas de los libros santos, despo-
jando el cristianismo de todo sentido positivo divino, sin más
autoridad que su contenido moral. A la escuela llamada de
conciliación, heredera directa del pensamiento y tendencias de
Schleiermacher, que á la vez que aceptaba la cultura moder-
na, quería referirla á la doctrina, ó si no, al fondo tradicional
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de la conciencia cristiana, y que por los trabajos de Rothe ha-
bia alcanzado gran prestigio y valimiento, y una ordenación sis-
temática que parecía asegurar la larga dominación, ha sucedido
la llamada escuela liberal, la cual, en sus dos principales frac-
ciones, ha renegado del Cristo Hijo de Dios y de la revelación,
y por ello, de todo el orden cristiano que en ella se fundaba.
Schenkel y Hase y Schwarz niegan, lo mismo que Schweizer,,
Biedermany Lang, la divinidad de Jesús y su encarnación, y
el pecado original, y la autoridad normal de las Escrituras; en
suma, cuanto hasta hoy ha constituido la esencia de la fe cris-
tiana en la Iglesia Católica y en el seno de las comuniones pro-
testantes. Cuanto á los últimos de los escritores nombrados, ó
sea los representantes de la escuela radical, ellos han ido á per-
derse en el campo de las escuelas anticristiana y antireligiosa:
¿cómo puede, si no, considerarse á unos escritores que niegan
el Dios personal, la distinción de lo divino y lo humano, de lo
eterno y lo temporal, y que coronan su doctrina negando la
inmortalidad personal del alma? La otra, que constituye la que
se conoce con el nombre de protestantismo liberal, merece otra
consideración. Esta escuela, aunque elimina el misterio y lo
sobrenatural, y quita la autoridad á la Biblia, poniéndose de
una vez en medio de la corriente racionalista, se esfuerza en
conservar las grandes verdades del esplritualismo, y las enlaza
y refiere á la conciencia é historia de las comunión» cristia-
nas, dándolas por fundamento el ideal del Cristo.

Yo reconozco todo lo que hay de generoso en esta tentativa
de los protestantes liberales de conservar, una vez desvanecida
por la acción disolvente de la crítica, su creencia en lo sobre-
natural, de conservar, vuelvo á decir, lo que ellos estiman esen-
cial para la vida íntima moral: no niego que delante de esa
guerra impía declarada á todos los dogmas y enseñanzas cris-
tianas por escuelas incrédulas, parece tarea nobilísima el con-
servar la moral y la concepción espiritualista cristiana. Hasta
dentro del catolicismo en esta edad de lucha y de crítica, ó
frivola ó despiadada cuando las almas religiosas se ven acosa-
das por las mil invectivas y ataques contra la verdad cristiana,
puede la apologética recibir valiosa ayuda de esa dirección im-
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presa por Schleiermacher y agrandada por algunos protestan-
tes liberales, que tiende á hacer amable y para siempre vividero
el cristianismo en la conciencia por la perspectiva de las gran-
dezas que ha creado, y que ha hecho^ aun humanamente ha-
blando, incomparable y de sin igual hermosura la figura de
Jesús. Pero esta tarea de dar como religión del porvenir un
nuevo cristianismo, ¿no es tarea baldía y estéril después de ha-
ber destruido el antiguo y verdadero? ¿Y puede ser valedera y
eficaz esa autoridad que quiere dejar en pié como fundamento
para sus enseñanzas y para la práctica? Porque es de saber que,
después de destruirlas todas, pretende reemplazarlas por aque-
lla su afirmación de que en Jesús, aunque hombre, se cumplió
de una manera absoluta la penetración de la conciencia divina
y humana y de que él es el impecable, el justo y el santo. Aho-
ra : esta afirmación, que es admisible y cierta dentro de la con-
cepción católica y verdaderamente cristiana, ¿puede subsistir
dentro de un sistema racionalista? Siendo Jesús sólo hombre,
¿cabe que en él se halla encarnado el ideal de bondad y de mo-
ralidad de una manera incomparable? ¿Y no es absurdo ade-
mas que el protestantismo liberal, después de negar, al llamar-
le hombre, lo que Jesús dijo de sí llamándose hijo de Dios,
haciéndole á su gusto y manera, quiera ofrecerle á los pueblos
con aquella virtud y poder que cumpla á sus miras? La obra
crítica y negativa del protestantismo liberal anula completa-
mente su construcción religiosa.

En este punto la crítica que ha hecho de él Hartman debe
desvanecer las ilusiones que acerca de esta solución habían con-
cebido algunos espíritus generosos, creyendo que con ello se
salvaba el porvenir religioso de la humanidad. En verdad, un
cristianismo que, como dice ese crítico, no es el de Bossuet,
ni el de Santo Tomás, ni el de San Pablo, ni el de San Juan,
ni el cristianismo mismo de Jesús, no puede aspirar á fundar
ó sostener una religión que lleve el nombre de cristiana y que
conserve la fuerza santificante de esta religión. Viniendo des-
pués á la negación de su divinidad, parece hasta una profana-
ción hablar de una religión fundada en el ideal de Cristo. ¡ Ah,
sí! repitámoslo una y otra vez: una nueva religión cristiana
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fuera del cristianismo histórico no puede existir, y ahora aña-
diré que una religión sin dogmas, sin misterios, e.in elemento
sobrenatural, es una contradicción; y si alguna vez pudiera
crearse, sería una creación estéril y sin vida que no podrá ser-
vir para levantar al hoaibre, ennoblecerle y santificarle.

Los protestantes liberales quieren hacer el cristianismo
transparente y de tal naturaleza que pueda compadecerse con
todas las exigencias y h,asta temeridades de la razón filosófica
contemporánea, y para esto suprimen, eliminan, reducen sus
enseñanzas. Pero ved el juicio que hace ya algunos años for-
maba de estos procedimientos de la escuela uno que habia sido
ferviente partidario de ella, Schoerer. Después de hablar de
esas eliminaciones y depuraciones de la dogmática tradicional
hecha por los protestantes liberales, les dice: Pero lo que
queda en el crisol después de vuestras operaciones, ¿es en ver-
dad la esencia de los dogmas positivos, ó es más bien el caput

mortuum de ellos? El cristianismo hecho transparente al espí-
ritu conforme á la razón y á la conciencia, posee todavía una
gran virtud: ¿no se parece mucho al deismo y no es verdad
que tiene su flaqueza y esterilidad?... Y cuando la crítica haya
destruido lo sobrenatural como inútil y los dogmas como irra-
cionales; cuando ei sentimiento religioso, por una parte, y por
la otra una razón exigente hayan penetrado á la creencia y la
hayan transformado asimilándosela; cuando no haya_otra auto-
ridad en pié más que la conciencia personal de cada uno;
cuando, en una palabra, el hombre, rotos todos los velos y
desentrañados todos los misterios contemple frente á frente el
Dios á que aspira, ¿no resultará que este Dios no es otra cosa
que el hombre mismo, la conciencia y la razón del hombre
personificadas? Y la religión, so pretexto de hacerse más reli-
giosa, ¿no habrá dejado de existir?
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III.

Veamos ahora la situación á que hemos llegado, la cual fue
indicada en el principio y se nos ofrece ahora como el resul-
tado de todo lo expuesto.

La ciencia, ó si decimos, la filosofía, que es la que suele dar
la manera de ver de las generaciones y la dirección del pensa-
miento," moviéndose hace cuatro siglos fuera del cristianismo,
se ha puesto en oposición á él, y en todas sus escuelas lleva á
la razón por rumbos distintos de los rumbos ortodoxos. Las
escuelas críticas, las positivistas y las materialistas, enemigas
de toda religión, profesan odio singular á la cristiana, que es
la única que á la hora presente defiende en el seno de la Igle-
sia católica los principios religiosos en medio de los pueblos
civilizados; y juntas á ellas las panteistas, hacen cruda guerra
al cristianismo, repitiendo el dicho de Voltaire: «Aplastemos
al infame.» Las espiritualistas, así la propiamente filosófica
como la que viniendo desde las comuniones protestantes se
apellida liberal, aunque afanosas por los altos intereses de la
conciencia, combaten también la ortodoxia cristiana, ó por lo
menos no confiesan públicamente á Jesucristo, hijo de Dios
vivo, ni confiesan el Evangelio.—Bajo la inspiración de estas
concepciones filosóficas, y arrastradas por los vientos que so-
plan en estos dias, todas las ciencias, así las naturales como
las sociales, se desenvuelven y viven lejos del influjo de la idea
cristiana y en oposición á sus enseñanzas: el arte busca en otra
parte sus ideales, y la sociedad se encamina á finas diferentes
y marcha por otros senderos que los que el cristianismo le
trazara.

Al observar el poder y la dirección de las fuerzas raciona-
listas, diríase que las naciones antes cristianas marchan á una
completa apostasía, á renegar enteramente de Jesús crucifi-
cado. Sin duda hay todavía en la sociedad regiones donde no
ha penetrado la incredulidad; pero todo lo va invadiendo y
dominando como aire emponzoñado esa corriente escéptica, la
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cual envia sin cesar á los cuatro vientos del cielo gérmenes de
negación y de duda. Así Straus, preguntándose en su última
obra si somos cristianos, es decir, si es la Europa cristiana, ha
podido contestar con satánica satisfacción: «No; la Europa no
vive ya bajo la ley y con el espíritu del Evangelio.»—Los pro_
testantes liberales se han levantado escandalizados é indigna-
dos contra el escéptico audaz y dádole ruidosos mentís. Y cier-
to; no es maravilla que á esos espíritus que viven, digámoslo
así, en comunión constante con el, para ellos, hombre llamado
Cristo, que presentan la vida de él y su conciencia como el
ideal de toda conducta, les haya parecido monstruosa é incon-
cebible afirmación esa de Straus. En el terreno del protestan-
tismo liberal y del esplritualismo filosófico, y en las almas que
hoy se mueven al calor de tales doctrinas quedan, aun supri-
mido lo sobrenatural, restos de la obra que labró la Religión
católica. Como el alma es naturalmente cristiana y en ella de-
positó germen vivaz el verdadero cristianismo, la sociedad
moderna, aunque desviada de esa religión, vive en parte de
su sustancia y aun se fortalece con su aliento. Pero cuando se
han desechado todos los dogmas cristianos; cuando se toma
de la religión su moral sin su metafísica, y lo que queda de
ella es admitido libremente por la razón como uno de tantos
residuos que dejan los tiempos pasados á la edad presente,
¿puede decirse que la sociedad pertenece á esa religión y que
vive según ella? ¡Ah! Desgraciadamente la ciudad racionalista,
ó digamos la moderna civilización, cual se muestra en la ac-
tualidad, más parece anticristiana que cristiana, y, cosa más
grave, lo que avanza y marcha, y lo que según ley fatal de la
historia irá en sucesivo crecimiento, á no ser que se muden las
corrientes y se cambien las influencias del lado de la Iglesia
católica, es esa tendencia antireligiosa y anticristiana.

Veamos ahora qué es lo que perderíamos si desgraciada-
mente llegara á abandonar á los pueblos la idea religiosa. Si
hubiera de expresar esto con una fórmula, diria que perdería
el hombre el orden divino, traído á la tierra por la religión del
Crucificado: la conciencia dejaria de comunicar directamente
con Dios, en una comunicación íntima y positiva, y el cielo
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quedaría separado de la tierra. Pues considerad, señores, lo
que es la vida entregada á las solicitaciones de los intereses ma-
teriales y sensibles, y al estímulo de los apetitos, y el mundo
viviendo sin enlace con lo divino, es decir, sin Dios, sin ideal,
•sin esperanzas, á solas con sus miserias y dolores, con sus pa-
siones y desfallecimientos. Ya con la disminución de las creen,
cias y de la savia religiosa, los caracteres se han rebajado, las
virtudes han disminuido : la pobre alma humana ha visto
eclipsarse risueñas y consoladoras esperanzas , y la libertad
moral vacila y desfallece. Cual las montañas al abandonarlas
el sol, después de dorar su cima con los últimos rayos, quedan
tristes y frias, así me parece que van quedando las altas regio-
nes del alma.

¿Y qué compensaciones nos ofrecen los racionalistas? ¿En
lugar del Dios personal y providencia, padre nuestro según el
cristianismo, que ve las acciones y oye las plegarias del hom-
bre, Dios á quien el alma perturbada por el pecado se levanta
buscando fuerza y consuelo , qué nos ofrecerá la nueva reli-
gión? ¿Qué? Un Dios indeterminado , oscuro , sin entrañas,
que se rie de nuestros esfuerzos, de nuestros deseos y hasta de
nuestras virtudes. Y en lugar de las satisfacciones y consuelos
del cristianismo la nada absoluta , el vacío infinito , la noche
sombría y eterna. ¡Ah, señores! permitidme que insista sobre
esto. ¡Qué triste sería la vida, desterrada la religión cristiana
de los dominios del espíritu! La vida no es un Edem, sino que
es y será siempre una mansión de tristezas y de lágrimas. La
religión , creando por cima de este azaroso reino de la contin-
gencia y del orden histórico, una región superior en que vive
el hombreen comunión con Dios y con la verdad , el bien y
la belleza, crea en el alma una fuerza infinita para vencer el
mal y el dolor, y orientándole hacia la patria celeste , que le
ofrece vastos horizontes y compensaciones infinitas , le da va-
lor para que pueda sobrellevar, no sólo con paciencia, sino
con pura y plácida alegría, las desgracias de esta corta y agi-
tada vida. La fe, la esperanza y la caridad, esas tres sencillas y
divinas virtudes cristianas, ¡cuántas santas alegrías no han
dado á miles de almas atribuladas! ¡Cuántas conciencias no
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han serenado! ¡Y cuántas, amenazadas tal vez del hastío de la
vida, ó próximasá caer tomadas de desaliento, no las han le-
vantado á regiones tranquilas y felices! Sin esas virtudes y aque-
llas otras grandes cosas que antes nos daban bálsamo para cal-
mar los dolores, la existencia sería de una tristeza y un peso
insoportables.

Si ahora pensamos en necesidades de otro orden, es á saber,
el relativo á la sociedad, conoceremos ademas las desventuras
y peligros que podemos temer para ella, si hubiera de vivir sin
las creencias cristianas, dirigidas por los sueños de los nuevos
doctores.

La sociedad há menester de un orden moral, que sea base
y cimiento de su existencia y sus movimientos. Sin la sanción
de ese orden moral, nada significaría el poder, nada la ley.
Lo que es ahora y ha sido cosa respetable, pasaría á ser sólo
una cuestión de fuerza. Y el mundo , bien lo sabéis, se halla
hoy amenazado de ser regido principalmente por la fuerza , y,
ademas, elementos hostiles se acechan y preparan para reñir
tremendas batallas. ¿Habéis pensado en esto, señores? Consi-
derad la situación que ofrece el mundo en la hora que atrave-
samos: no hablo de los conflictos internacionales: me refiero
principalmente á los que nos presenta el interior de las socie-
dades. Y decidme : ¿no os asusta el ver esas muchedumbres
que avanzan en son de guerra, más ó menos lentamente, mo-
vidas por brutales apetitos y por pasiones salvajes? ¿Qué sería
de la sociedad si Dios desapareciera de ella, si la religión nos
abandonara para siempre?

Digámoslo muy alto, y de una vez: es menester restaurar esa
religión augusta y divina, que nos da un Dios personal, sabio
y omnipotente, que, llevado de infinito amor, sacó el mundo
de la nada; un Dios que cuando la humanidad se. corrompió
por el pecado, y vivia en el mal y en sombras de muerte, por
Un nuevo misterio de su amor envió á su Hijo á que habitase
entre nosotros, el cual derramó su sangre por salvar el mundo;
un Dios que da precio infinito á la pobre criatura humana, de
la cual cuida con amorosa solicitud, que oye sus oraciones, ve
sus arrepentimientos, y que luego como juez recompensa y

39
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castiga: la religión de las Tres Virtudes Teologales, la de las
Bienaventuranzas, la que ha civilizado á la Europa, la que
ha creado en todos los siglos cristianos esos héroes que llama-
mos santos, y los pueblos pacíficos y grandes.

IV.

¿Pero es hacedero un renacimiento cristiano? ¿Es posible
que las naciones vuelvan á recobrar la fe que una vez perdie-
ron? Delante de las negaciones de la ciencia, ¿puede creerse que
ha de volver á señorear las almas la religión cristiana, con sus
doctrinas, sus dogmas, sus sacramentos? Yo me he hecho, ¿por
qué negarlo? me he hecho más de una vez, con grande ansie-
dad y con angustiosa inquietud, esta pregunta. Al oir repetir
que el ideal cristiano ha muerto, y que comienzan nuevos
tiempos y nuevos ideales, y que el espíritu marcha sin cesar,
destruyendo lo antiguo y dejando á su paso todo, institucio-
nes, costumbres, creencias, me he puesto á dudar si el cristia-
nismo estaria también destinado á perecer entre las ruinas de
ese pasado. Pero no, no puede ser: los ideales que se van son
los que no arrancan de lo absoluto: los que son la verdad, el
bien, la justicia y la armonía; los que contienen en su seno
esas grandes realidades, y que han servido hasta ahora para
expresarlas y realizarlas en la historia, esos no sólo han vivido,
sino que vivirán eternamente. ¿Y por qué no ha de vivir el
cristianismo, á pesar de los progresos de la ciencia? Entre los
sistemas filosóficos, ¿hay alguno más verdadero y más grande
que el esplritualismo; y hay algún esplritualismo más vasto,
y que contenga más profundidades y más altos resplandores
que el de San Agustin, y San Anselmo, y Santo Tomás, y Fe-
nelon, y Bossuet?

Pero ¿y los misterios? ¡ Ah! yo no diré que la razón explique
los misterios cristianos: mucho hay en esos misterios que per-
tenece á aquellas altas cimas del pensamiento, que se pierden
allá en la región de lo sobrenatural, donde el flaco entendi-
miento humano no puede descubrir todo lo que existe; pero,
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en fin, algo puede hacer para rendirse ante ellos por un acto
que es de asentimiento y como de adoración. Veamos el mis-
terio de la Encarnación, que es, podemos decirlo así, el mis-
terio central del Cristianismo. ¿Es Jesucristo Hijo de Dios, ó es
el Hijo del hombre? Yo, señores, he leido, quizá con cierta
prevención cristiana, los trabajos de Straus, Ewald, Keim,
Schenkel, Hausrath y Renán, todos, como sabéis, racionalis-
tas. Al escribir la vida de Jesús, decían que no veían en Él
sino al hombre.

Pues bien; en medio de dudas que, no negaré, han asaltado
alguna vez mi pensamiento á la lectura de esas obras, la im-
presión que ellas han producido, ¿qué digo impresión? la con-
vicción que ellas han labrado en mi ánimo, es que ese hom-
bre tan grande, tan santo, tan augusto, tan adorable, es fuerza
que sea Hijo de Dios. Su vida íué, según ellos mismos dicen,
una vida sin tacha ni mancha; su alma, siempre serena, ño
sintió el estímulo del pecado, ni el aguijón de la pasión; pasó
sus dias amando á los hombres, haciendo el bien, derramando
por todas partes los tesoros de su amor infinito. No ofendió ni
sintió ira por las ofensas ni por las injurias. Cuando llegó la
hora del'sacrificio, aprestóse á él con sublime abnegación; y
ya en la cruz, sus labios sólo se abrieron para pedir perdón
para los que le crucificaban. ¡Ah! ¿Es así como viven y mue-
ren los hijos del hombre? Rousseau, á la vista de es^s mila-
gros de mansedumbre y abnegación y valor divino, exclamó:
«Si la muerte de Sócrates fue la de un sabio, la de Jesús fue la
de un Dios.» ¿Quién, señores, ante las grandezas d£ esa vida
y de esa muerte, no se rinde á la verdad? Esos mismos auto-
res, la mayor parte al menos, declaran que es el grande, reli-
giosamente hablando, el impecable, aquel que vivió en la ma-
yor intimidad de conciencia con la divinidad, el modelo inaca-
bable de toda vida moral, y el ideal más perfecto de la vida
religiosa. ¿No es esto una manera de testimonio, arrancado á
la incredulidad de esos escritores, y á su escéptica razón, por
la evidencia de los hechos que forman la vida del divino Re-
dentor?

Mas, ¿á qué invocar tales testimonios? Otros tenemos más
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cumplidos y decisivos'. No voy yo, que no es esta la ocasión,
ni el tiempo me lo consiente, á intentar aquí una demostración
de la divinidad de Jesús; pero, permitidme que os exponga el
razonamiento de un pensador, no teólogo ciertamente, sino
economista, alma seria y honrada, carácter, cual pocos, severo
y justiciero, J. Droz. En su trabajo titulado Confesiones de un
creyente, hablando de la resurrección de Jesús, que, una vez
admitida, ofrece la gran prueba de su divinidad, hace en su
abono las siguientes consideraciones: «Jesús, dirigiéndose á
Jerusalen, dijo diferentes veces á sus discípulos : tendré mucho
que sufrir de los senadores y de los príncipes de los sacerdotes;
ellos me condenarán á muerte, pero resucitaré al tercero dia...
La noticia de estas palabras se extendió por la Judea de tal
manera, que después de la muerte de Jesús los judíos, con la
esperanza de convencer á todos públicamente de su impostura,
hicieron guardar cuidadosamente la entrada del sepulcro. Pues
bien; á pesar de todas las precauciones, al cumplirse el plazo
señalado el cuerpo no se encontró en aquél. La tradición judía
afirma que fueron los discípulos de Jesús los que sacaron su
cuerpo y circularon luego la nueva de su resurrección; mas no
es posible, añade el citado escritor, ni aun que pensaran en
ello. En efecto, ¿cómo habian de exponerse al peligro cierto
de ser descubiertos ? Y, ¿ para qué fin habian de hacerlo ? < Acaso
para contribuir á la propagación de una mentira de que ellos
habian de ser las primeras víctimas? Hay más; la promesa de
la resurrección debia ser para los mismos discípulos la prueba
irrefragabje de la divinidad de su Maestro; querer engañar en
este punto á los judíos hubiera sido querer engañarse ellos
mismos. Y aun suponiendo que hayan querido y podido con-
tribuir á esta impostura, ellos no habrian seguramente creido
en la divinidad de Jesús; habrian perdido seguramente su fe.
Lo contrario fue, sin embargo, lo que sucedió. Aquellos hom-
bres que en vida de su Maestro habian tenido cobardes desfa-
llecimientos , que no habian podido velar una hora en el monte
de las Olivas para rogar por él, apenas han perdido su jefe, y
ya una nueva fe los inflama, los eleva y los hace triunfar de
todos los temores, de todas las fatigas y de todos los obs-



BOLETÍN DEL ATENEO 6 I 3

táculos; ellos corren alegres á las gloriosas pruebas del marti-
rio. » 0 yo me engaño, ó este razonamiento del insigne escri-
tor es convincente y decisivo.

Señores: diez y ocho siglos han creido en la divinidad de
Jesús, siglos grandes, algunos de ellos de gran cultura; ¿por
qué no han de creer en ella los siglos venideros ? Esos siglos
dirán seguramente que el Cristianismo ha traído nuevas fuer-
zas que han regenerado completamente la humanidad; dirán
también que donde domina el Cristianismo allí está muy alta
la conciencia religiosa, que su influencia es santificante, que
fuera de él no hay salvación. Y diciendo esto y viéndolo con-
firmado y realizado en la historia, ¿por qué no ha de volver
la Europa al Cristianismo como el hijo pródigo á la casa pa-
terna? Hemos perdido mucho de aquel sentido que lleva al
hombre hacia lo que es hermoso y divino; nuestras luchas,
nuestros goces, nuestras agitaciones, el espíritu racionalista,
nos han velado en parte la hermosura del Cristianismo; pero
se nos aparecerá de nuevo, y entonces convertiremos á él nues-
tras miradas. Dia vendrá, como dice Montalembert, en que la
humanidad pedirá á gritos que la saquen del espantoso desierto
donde la han metido; dia en que querrá oir de nuevo los can-
tos de su cuna, respirar los perfumes de su juventud, acercar
los secos labios al pecho de su madre la Iglesia católica. Y al
choque de tantas almas dolientes caerán hechas pedateos las
puertas de la prisión en que han metido á esa madre generosa,
la cual saldrá de ella más fuerte y hermosa y más clemente que
nunca.
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SECCIÓN
DE

LITERATURA Y BELLAS ARTES.

M E M O R I A

LEÍDA POE D. EMILIO EEUS, SECRETAKIO PEIMERO

PLANTEANDO EL SIGUIENTE TEMA:

L os fines y condiciones de la Oratoria como arte bello, ¿se han cumplido
mejor en la antigüedad ó en los tiempos presentes ?

Costumbre de algún tiempo á esta parte establecida, obliga
al que se sienta en este lugar á desenvolver en una Memoria
el tema de vuestras nuevas discusiones; y recordando, á más
de la importancia de que siempre gozaron, que en este mismo
sitio admirasteis todos la observación profundísima y el ini-
mitable gracejo del Sr. Alcalá Galiano, y la erudición vastí-
sima y severa crítica de mi buen amigo el Sr. Sánchez Moguel,
que á cual más consiguieron en sus trabajos, no conquistar
méritos, que de sobra les adornan, sino reflejar en ellos, de-
leitándoos á vosotros, cuanto se pensaba y se sentía sobre la
cuestión que iba á debatirse; recordándolo, repito, no sé, se-
ñores, si es sólo honra ocupar en los momentos presentes este
sitio; mas casi pienso que de varias cualidades participa, y que
siéndolo para mí, por demás inmerecida, muy bien puede ser
molestia para vosotros, de la cual, si la gratitud no me lo im-
pidiera, diría con justicia que merecida, ya que con vuestros
sufragios me elevasteis á sucesor suyo, por el cargo que ocupo,
á envidioso de sus condiciones, por el compromiso en que
me veo.

Contrae ante todo, el que como yo ahora se encuentra, una
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grave responsabilidad. Es ya instituto de esta Corporación
ilustre seguir en sus debates los últimos problemas que agitan
y sacuden la conciencia política ó literaria de Europa; es ya
costumbre vuestra escuchar las palpitaciones en que se revela
la vida, tan accidentada y varia, del. mundo moderno; por eso
ayer, cuando los embates del positivismo tentaban destruir los
grandes sistemas que han amamantado á las generaciones pre-
sentes, y cuando la crisis política de los pueblos latinos des-
garraba sus entrañas, discutíais si aquellas doctrinas eran un
peligro para el progreso, y si las instituciones de Inglaterra
encerraban el germen de la prosperidad de las naciones; por
eso cuando la opinión levantaba súbito y continuado clamo-
reo sobre las flaquezas y decadencia de nuestro teatro con-
temporáneo, trabóse en esta sección larga y provechosa con-
tienda en que, como siempre, se manifestaron esas dos ten"
dencias, confiada la una, escéptica y pesimista la otra, que
aquí, con ser todos hermanos en el estudio y unidos por
vínculo de amistad cariñosa, de antiguo nos dividen y nos se-
paran; por eso la lírica entretuvo poco después nuestros deba-
tes, y á seguida la cuestión de la verdad y la belleza, suscitada
á un tiempo en España y en el extranjero, en Academias y
Ateneos, presentóse engrandecida y transfigurada bajo el lema
de la Poesía Religiosa, llegando la discusión á tan alto, y re-
vistiendo tal importancia, que en ella entraron nuevos orado-
res, y otros que hace tiempo nos abandonaban, lliSnos todos
de entusiasmo y de merecimientos (á excepción lo segundo de
uno solo, de cuyo nombre no me acuerdo, ni vosotros os
acordaríais, si tan á menudo no os molestara), discusión cerrada
con llave de oro por aquel extenso y profundísimo resumen
del que, todavía en este año, ha de presidir nuestras tareas.

El peso de este recuerdo, unido al de tantos otros, todos
agradables para el Ateneo y desconsoladores para mí en estos
instantes, me compromete más y más al plantear el tema.
Atendido á que no son éstos debates académicos ni pueriles
entretenimientos retóricos, sino que buscamos de sus resulta-
dos una advertencia y un consejo, hubiera sido matar la dis-
cusión aún no nacida, escoger por campo de batalla la novela,
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cuyos capitales problemas hemos señalado al tratar de la dra-
mática y de la lírica; recordando que deben ser de interés los
objetos de nuestras discusiones, desistí, de presentárosla épica,
tan sin razón proscrita y desterrada por los literatos de estas
edades; y comprendiendo-al mismo tiempo que, sobre no ser
muy oportuna, era demasiado brusca la transición á la histo-
ria, renuncié también á traerla á vuestros debates. No quedaba
otro género que la oratoria. Bien sé que pudiera haber pre-
sentado una cuestión, de esas interesantes que ofrece la filo-
sofía del arte; pero la Sección ha emprendido hace tres años
una provechosa campaña, examinando uno por uno los géne-
ros literarios, y cuando sus individuos la prosiguen, no era
cosa de que viniéramos á cambiar lo que todos han acordado.

Ademas encierra el tema que voyá presentaros oportunidad
innegable. En este siglo inquieto y desasosegado, grande en
sus dolores y en sus victorias, cuyos apóstoles han sido los
tribunos; en la época en que ha resonado la voz poderosa é
irresistible de Danton, en que el veleidoso Mirabeau ha sedu-
cido las almas de los franceses, y el autor de las Meditaciones
se ha engrandecido de tal modo que parecía irradiaba en su
frente la gloria entera de su siglo; en estos dias en que España
escuchó estremecida las vibrantes y sonoras voces de sus legis-
ladores de Cádiz, y reflejó los matices de su pensamiento y de
su política en la palabra inimitable de Arguelles y de Alcalá
Galiano, ó en la frase siempre extraña,y siempre bellísima, de
Donoso Cortés; en estos momentos en que el despertar de los
pueblos á la libertad ha hecho engrandecer de tal modo la ora-
toria política que por su historia puede medirse la historia de
la patria, y dia por dia, y hora por hora, á través de sus dis-
cursos seguir la vida, y el entusiasmo, y las glorias, y los des-
fallecimientos de las razas y de las naciones, y ver en sus apo-
geos y en sus decadencias las decadencias y los apogeos de
una creencia, de una ilusión, á veces de una utopia, pero
siempre de algo que arrastra, que encadena el sentimiento y la
razón y la voluntad; en estos tiempos en que la oratoria fo-
rense aparece con nuevos brios y condiciones, en que la aca-
démica, alimentada por tanta y tanta corporación científica,
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nace con caracteres de vida y porvenir glorioso; en esta edad
de renovación religiosa en que también la elocuencia sagrada
se renueva, y en la cual, con ser toda ella de oradores, la ora-
toria militar muere, ¿qué otra cosa que más se preste á vues-
tros discursos, siempre elocuentes, que la elocuencia misma?

Otras dos razones me atraían á la elección del tema: era
una, el deseo de demostrar una vez más ciertos principios y
ciertas afirmaciones; érala otra, puramente individual y propia.

Trasiargas y reñidas discusiones, ya al final de la anterior,
unos más y otros méuos, habíamos convenido todos en que
era innegable, y eficaz en consecuencias, el principio de la li-
bertad artística; pero quedaron aún en pié algunas dudas rela-
tivas á lo que influyen fondo y forma en la obra poética. Era
esta confusión fácil de explicar entonces, por ser la poesía ma-
nifestación pura de la esencia del arte, en que sólo se atiende á
expresar la belleza. Hacía esto imposible toda distinción entre
la expresión y lo expresado, distinción que, sin embargo, se
advertía en la obra realizada, dando lugar á errores y con-
fusiones, que contradecían su finalidad propia, estableciendo
relaciones y enlaces que, si existen, es sólo en aquel límite y
relación en que todo se une y enlaza en la realidad absoluta,
y nunca bajo el criterio con que pretendían formularse. El es-
tudio de la Oratoria aclara todos estos prejuicios; en el dis-
curso, la forma artística es accidente subordinado ¿ un fin
moral, político ó religioso, y aun siendo de este modo, es tal
el carácter de forma pura que reviste el arte, que se ha prestado
lo mismo á unas que á otras doctrinas. ¿Cómo sería así si exis-
tieran entre la verdad y la belleza aquellas intimidades, de que
algunos estéticos hablan y que defendían aquí el año pasado
algunos oradores?

De este principio á la afirmación de lo que sirve la libertad
al desarrollo de la elocuencia, no hay sino un paso; y hacer
que lo den, obligados por el hecho, los que niegan que sea en
todo bendita y fecunda, era la razón de doctrina que me movía
á desenvolver ante la sección este tema.

La otra causa, que os dije ser puramente individual, es su
novedad misma. Con ser estos últimos siglos tan abundantes'
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en estudios literarios de todo género, son bien pocos los dedi-
cados á la Oratoria, cuando su creciente desarrollo debería lla-
mar la atención de todos los escritores. Los trabajos especiales
de más valía han sido el ensayo de Maury, algún trabajo de
Bautain ó la Historia de la elocuencia de Henry. Demás d.e
esto, los retóricos como Crevier, Hugo Blair, Mayans y Sis-
car, Batteux, Marmontel, Milá y Fontanals, Lamy, Gaülard,
Filón, Leclerc, Amar y Pelissier, y tantos otros han ocupado
en la Oratoria una pequeña parte de sus libros, en la cual,
fuerza es confesar que, salvo honrosas y contadas excepciones,
no han pasado délo que se dijo en el Georgias platónico ó en
la Retórica de Aristóteles, habiendo llegado el que más al tra-
tado de Oratore ó á las Instituciones de Quintiliano.

Debo confesar que me halagaba penetrar, con otro criterio,
'en terreno tan vasto y poco explorado como éste. Ni se me
ocultan sus dificultades, ni pretendo temerariamente escribir
un estudio que supere ó complete los trabajos hasta el dia co-
nocidos; pero lo que no pueda hacer lo haréis vosotros, y yo
poniendo la buena voluntad, vosotros llevando la ciencia, yo
apuntando problemas y vosotros resolviéndolos, veremos en-
tre todos de acabar la tarea, de decidir, qué ha sido, qué es y
qué debe ser la Oratoria; y haciendo entre todos el trabajo,
enseñándonos todos, como aquí se hace, podrá ser la obra más
útil y provechosa.

Si me he equivocado y la discusión no viene á completar
esta Memoria, tan imperfecta de suyo, castigo habrá seguro
para todos; vosotros tendréis el de no escuchar nada que me-
jore la impresión de estas páginas; yo el más grande de no ha-
ber sabido responder á la confianza con que me elegisteis para
este sitio.
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I.

LA ORATORIA COMO ARTE BELLO.

Si es la literatura en la universalidad de sus géneros expre-
sión de belleza concebida por el espíritu humano, sólo en
cuanto á esta belleza se subordinen más ó menos, pueden en,
trar en su contenido la Oratoria y la Didáctica. Cómo entran-
es por demás llano y sencillo; cuanto el espíritu del hombre
alcanza á concebir ó realizar, lo realiza ó concibe en forma,
y en esa forma ó creación encarna más ó menos lo bello, pro-
duciendo los diversos géneros literarios, que expresan el con-
tenido del pensamiento común de las naciones, y de los tiem-
pos. Por eso la literatura queda comprendida en el cuadro del
Arte y es un arte bello, aunque el más grande de todos, puesto
que por su medio de expresión, la palabra, comprende lógica-
mente manifestaciones que, teniendo belleza, realizan á un
tiempo fines intelectuales y morales.

La relación en que está el fin artístico con los demás fines en
la obra de arte sirve para determinar la división de los géneros
literarios. Convienen críticos y estéticos en que son esos géne-
ros Poesía, Oratoria y Didáctica; Poesía, cuando no hay otro
ideal que el estético; Oratoria, cuando al igual ó sobre este fin
estético domina y se ofrece la exposición ó defensa de un pen-
samiento cualquiera; Didáctica, cuando es la expresión de la
verdad científica objeto de la obra, y la belleza puro accidente
de la forma de esta expresión.

Sigúese de aquí que ha de ser la de la Oratoria forma artís-
tica imperfecta, y al mismo tiempo que hay que hacer, por el
carácter especial de este género, el estudio del orador al par y
antes que el de la Oratoria misma.

A un lado todos aquellos estudios y condiciones morales
que de Aristóteles acá vienen exigiéndose á los oradores. Serán
y son indudablemente necesarios, pero no cumple á la litera-
tura su estudio ni su dirección; bueno que de ellas se ocupa-
ran los que poseían escuelas para formar sus oradores y sus.
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tribunos; natural y muy natural que los maestros de Retórica
intentaran dirigirlas; pero en nuestros días el caso es distinto,
y claro es que cada orador formará sus estudios según sus afi-
ciones y sus tendencias, sin que el literato ó el retórico se los
imponga como necesarios; que tanto valdría señalar al poeta
qué obras deben consultarse para hacer un drama histórico, qué
fuentes científicas para escribir un poema, ó qué preparación
filosófica para una novela de esas que entrañan gravísimas
cuestiones morales y políticas. Bien sé que se dice que de no
establecer como obligados esos estudios, se corre el peligro de
que, faltos de instrucción, sean los oradores gárrulos y vacíos.
Os confieso que jamás he podido comprender bien que un ora-
dor, que verdaderamente lo es, pueda no hacer más que pala-
bras, palabras y palabras. Yo entiendo, como un ilustre Padre
de la Iglesia, que buscando las palabras se encuentran las ideas;
yo creo que el signo hablado es sólo expresión sin más valor
que el pensamiento que exterioriza; yo estudio con admira-
c ión^ entusiasmo los grandes oradores, los de más palabra,
los de frase más llena y sonora, y como las palabras sean gran-
des y santas, santas y grandes serán también las ideas; que es
imposible, de todo punto imposible, que en frase sublime se
encierren miserables trivialidades, del modo que es imposible
que una idea noble, ó un acto de abnegación ó de hercismo,
no lleve el sello de la belleza en sus entrañas.

Lo mismo que de éstas puede decirse de las cualidades físi-
cas del orador. Ningún retórico posterior á los del siglo pasado
se ocupa de ellas.

Ayer y hoy, en la antigüedad y en los tiempos presentes, el
hombre se ha dominado á sí mismo, y el más débil de cuerpo,
el más flaco por la naturaleza, ha sujetado con su palabra le-
giones indomables ó desenfrenadas turbas. Se comprenden y
tenían razón de ser esas prescripciones en sociedades guer-
reras preciadas de la fuerza, ó en pueblos artistas como el
griego, que hasta en el hombre mismo exigían la perfección y
la pureza de las formas; en nuestros dias, no hay motivo que
las justifique. Vale eso muy poco para tenerlo tan en cuenta.
Cuando llega el instante en que el orador comienza á ser após-
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tol, en que el fuego de la idea quema su frente, y su palabra
vibra estremecida y poderosa, amenazando, rugiendo ó supli-
cando, y todos los corazones están suspensos de su acción y
de su frase, y todas las almas, sacudidas por aquella electrici-
dad, que desgarra las nubes de sus mente, esperan para devo-
rarlos sus pensamientos y sus ideas; entonces todos ellos son
fuertes, todos sienten sobre su cabeza aquella llama, que enar-
deció el alma de los pescadores de Galilea, y ante un público
lleno de entusiasmo, Mirabeau se cambia, Thiers se engran-
dece, Alcalá Galiano se transfigura, y todo es hermoso en ellos,
porque en su espíritu vive, irradiando sobre su cuerpo, el
aliento divino de la inspiración y del arte.

No quiero decir tampoco con esto que valga lo mismo ser
ignorante que ser sabio, ni que importe tanto para la tribuna
ser mudo, como tener una voz llena y sonora; lo que sí* pre-
tendo es desterrar del campo de la Literatura materias que no
le pertenecen; y ya que tanto se lamentan ciertas escuelas de
las invasiones de la filosofía en terrenos distintos de su dominio,
justo será también cerrar el en que los demás estudios deben
moverse. Por eso afirmo que tampoco corresponde á la Litera-
tura, que es no más el arte de la palabra, el estudio de la dis-
posición y la acción ó pronunciación oratoria; la primera per-
tece á la Mímica; la segunda debe ser cuenta de la Gramática.

Así, del mismo modo que al estudiar la Poesía se estudia so-
lamente la forma y los modos de expresión, prescindiendo para
todo del poeta, entiendo que debe en la Oratoria dejarse á un
lado, para que ciencias auxiliares lo penetren, cuanto á la per-
sona y condiciones del orador toca, ocupándose únicamente de
un problema que en justicia más á la Estética que á la Litera-
tura corresponde. Me refiero á lo que sea la Elocuencia.

Es opinión común, desde Cicerón hasta Blair ó Capmany,
que la elocuencia no es otra cosa que el arte de hablar persua-
diendo ó para conseguir lo que se desea. En este sentido, no
vale esta palabra más que la Retórica, y no hay para qué ocu-
parse de ella distintamente. La elocuencia á que me refiero es
ya otra cosa: es la facultad natural (muy distinta de la afluen-
cia ó la facundia) concedida á ciertos individuos de arrastrar y
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encadenar el ánimo de los oyentes. ¿Qué relaciones tiene con
la inspiración poética? Hé aquí la cuestión que me proponía
presentaros.

Se dice que el estadodel orador no es nunca el que causa la
inspiración artística; que el juego de la's facultades de su espí-
ritu no es libre y espontáneo; que todo es, en fin, producto de
la reflexión y por el pensamiento engendrado y producido. No
lo creo yo así; y adelantándome á la prudente confesión de los
más notables críticos, no vacilo en afirmar que la inspiración
poética y la elocuencia sólo son dos manifestaciones distintas
del genio.

Opónese á esta doctrina, que va el orador siguiendo el rigor
lógico de su demostración, y que el poeta sigue el vuelo libre
y espontáneo de su fantasía. Ni lo uno ni lo otro es cierto. La
inspiración en la poesía no es toda la creación, sino su prin-
cipio; el rigor lógico, ni existe en todos los discursos, ni es toda
la Oratoria. La adoración del genio rechazando la crítica pue-
de ser tan perjudicial para la Poesía, como la santidad de los
preceptos retóricos para la Oratoria. La depuración de las for-
mas, según la idea de la belleza, arregla y corrige la inspira-
ción, siempre caótica y desarreglada, de la poesía, á la manera
que la condición de belleza, que requiere la forma artística del
discurso, suple y dora la rudeza y helada severidad de los prin-
cipios científicos ó morales, de que quiere penetrarse al audi-
torio. De este modo, la oración como la poesía, buscan el c,i non.
del arte, y atraído por el imán de la belleza el pensamiento ó
la idea que se quiere cantar ó defender, pasa de la inteligencia
á la fantasía, que la concibe bajo forma y se reproduce en la
mente del sacerdote ó del tribuno la misma elaboración pura-
mente artística, que se ofrece en la del poeta lírico ó dramá-
tico.

La misma libertad que da la inspiración tiene la elocuencia;
del mismo modo que el poeta puede seguir, adoptado el asun-
to, formas, creaciones é imágenes infinitas, el orador puede
también escoger caminos, estilo, lenguaje, método y procedi-
mientos sin fin. Si al uno le exige la idea que defiende la obli-
gación de seguirla, al poeta le obliga el pensamiento,escogido
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á desenvolverlo y continuarlo, so pena de hacer una obra de-
fectuosa ó incompleta. Todas las grandiosidades de la poesía
caben en la elocuencia, y cuanto más grande es el asunto, ma-
yor es la libertad y el campo para los vuelos del artista. Sin
esta libertad amplísima de la forma no podría contarse la Ora-
toria en el número de las Bellas Artes.

Sin duda que en esta teoría creerán algunos ver un peligro
para la Oratoria, adivinando que lleva consigo la muerte déla
antigua retórica, con todo su ornamento de invención, dispo-
sición, elocución, memoria y pronunciación, admitido con una
excepción por Aristóteles, desenvuelto por Cicerón y en cierto
sentido por Quintiliano, y seguido por todos los preceptistas
hasta los dias que corren. ¿A quién se oculta que las tres pri-
meras de estas cinco partes son propias lo mismo de la Orato-
ria que de la'Didáctica ó la Poesía? Y en cuanto á la memoria
y la pronunciación, ¿quién no comprende que la una y la otra
pertenecen á distinta ciencia que la Literatura, á la Mnemo-
tecnia y á la Filología ó Gramática general, por ejemplo? Por
eso Batteux afirmaba que la Retórica, la Lógica y la Gramática
son tres ciencias que siempre debieran andar acompañadas.

La Retórica, como teoría de la Oratoria, ha muerto, como
ha muerte la Poética en el concepto de arte ó modo de hacer
poesía: la ciencia moderna no da al hombre medios para tanto;
pero en cambio, ha hecho aparecería Filosofía del Arte en que
se estudian críticamente, no modos y recetas de hacer lo impo-
sible, sino leyes dadas por la Estética, para comprender la obra
producida y analizar sus condiciones.

Si esta teoría de la identidad entre la inspiración y la elo-
cuencia concluye con la Retórica, desvanece en cambio un er-
ror muy generalizado, y que se expresa en frase vulgar y cor-
riente: El poeta nace, el orador so hace.

Entiendo que no es así; afirmo desde luego lo que antes os
decía, y me basta para ello ver lo imposible que es á muchos
hombres, dotados de privilegiado talento y de instrucción vas-
tísima llegar á ser siquiera medianos oradores. Se forman, sí,
oradores con el arte; pero es cuando ya tienen facultades para
ello y sólo falta enmendar y corregir alguno de esos defectos
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que en nada impiden la elocuencia verdadera; ó crear los me-
dios externos de la expresión, lo que sólo es accidente liviano
y pasajero; ó instruirle y aconsejarle con las enseñanzas de la
Crítica para que sepa dirigir sus facultades; en una palabra,
hacer orador á Demóstenes cuando lo era ya por la naturaleza.
Creer, al contrario, que para ser poeta se necesitan disposicio-
nes naturales, y para ser tribuno basta el estudio, es, á más de
rebajar la Oratoria, falsear por completo los capitalísimos prin-
cipios del Arte. La instrucción, el gusto, la voluntad, el talen-
to, podrán producir, y de hecho han producido, versificado-
res de nota, jurisconsultos, retóricos y académicos famosísi-
mos, correctos y elegantes; jamás, ni una sola vez, un orador
ó un poeta.

Pensar que eso pudiera suceder, vale tanto como imaginar
que ha de encenderse la lámpara, en que falta fuego; que ha
de alumbrar una luz que no arde; que la inspiración y el ge-
nio pueden adquirirse por precio en pública almoneda, y que
el Arte que levanta el alma hasta los cielos ha de plegar sus alas
para descender al espíritu de todo el que le busca y le desea.

Es preciso pasar el Desierto para llegar á la Tierra prome-
tida; es necesario subir al Tabor para transfigurarse; y para
el Arte, el Tabor y el Desierto son la inmensidad y la grandeza
de la inspiración artística. Cuando el orador traspasa las mon-
tañas y los mares y penetra en el seno de la creación hirvien-
te; cuando interroga los eternos secretos de la Naturaleza ó se
abisma en las cavernas insondables del alma; cuando con su
espíritu desgarra las nieblas de la historia y huella con su
acento el polvo de los siglos; cuando la Diosa de la libertad
aparece radiante á las miradas de un público deslumhrado, y
como chispas, al choque sacudidas, brotan anuncios proféticos
de su discurso, es porque todo eso vive en su alma, porque su
espíritu es tan alto, que eso va en su seno, con toda su gran-
deza, vivificando sus creaciones en los resplandores de lo
divino.

Allí hay arte, porque allí se crea; allí hay inspiración, por-
que hay belleza; allí hay fuego, porque hay entusiasmo; y en
aquella cascada de palabras que brotan ardentísimas y apasio-
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nadas, hay tanto calor como en el torrente de lava que se pre-
cipita sobre la tierra; sólo que éste, fuerza brutal de la Natura-
leza, entierra bajo sus plantas Pompeya y Herculano; y el
otro, armonía sublime del espíritu, es el Verbo de la redención
humana.

Decid vosotros si el orador se hace, si la elocuencia se ad-
quiere; y si respondéis afirmativamente, si decís que vale lo
mismo un metrificador que un poeta, y que son iguales un
orador y un retórico, cubrid con negros paños la estatua de la
belleza y lloremos sobre su sepulcro, ya que seamos incapaces
de comprenderla.

En una y otra forma han reconocido estas verdades ilustres
y distinguidos escritores. Hermosas frases consagra el inmor-
tal autor de las Instituciones oratorias á la improvisación , sin
la cual entiende que se debe renunciar á esa carrera et solam
scribendi facultatem potius ad alia opera convertit. Hay, dice,
una facultad á que los griegos llamaban "Â oyov Tp>6r]v, por la
cual se apercibe lo que sigue, antes que la palabra enuncie lo
que precede.

Cicerón declara que los retóricos producen non oratores,
sed operarios lingua celeri et exercitata. (Brutus, 18, 83.)

Cormenin clasifica los oradores en improvisadores, recita-
dores y lectores, y rechazando casi del arte los dos términos
últimos de esta división, afirma que sólo es orador verdadero
el que improvisa; pero: «Nunca le juzguéis según las reglas
y métodos del discurso escrito y premeditado; no le leáis
nunca; id á oirle y colocaos en los bancos del auditorio: el
improvisador no va á la tribuna por sí propio, sino porque le
pyen, y pudiera muy bien decirse que no hace otra cosa que
formular los pensamientos de su auditorio, respirar sus pasio-
nes y declarar su voluntad. Hay vida en su palabra, porque
hay realidad; hay fuerza, porque lo toma de todo lo que le
rodea; hay oportunidad, porque habla de los hombres del
momento y del instante, delante de esos mismos hombres; si
la asamblea está exaltada, no podrá permanecer frió, ni vehe-
mente si ella está en calma; no emprenderá su vuelo ni des-
plegará sus alas desde lo alto de una montaña, mientras la'

40
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asamblea camine tranquila por la llanura; se pone á su dispo-
sición, marcha de acuerdo con ella y parece que la sigue, hasta
que la domina y la encadena, y pasando desde detras á la ca-
beza, la conduce y precipita en su propia carrera. El alma del
improvisador corresponde en ün todo al alma del público;
ambas se tocan, se comunican, se mezclan y se confunden; el
improvisador sube ó baja, tiende la mano al auditorio para
atraerle; el .auditorio le tiende la suya, le secunda maquinal-
mente en cierto modo, busca con él las palabras que faltan, le
aguijonea, le hostiga y le anima con su aliento, como el fo-
goso caballo hostiga y anima con su resuello al escudero que
delante camina. Hacen juntos la jornada, y juntos llegan al
ñn; en cada detención, en cada paso se descubre un punto de
vista nuevo, un efecto inesperado, una palpitación, una emo-
ción, una gracia. El improvisador no sabe todo lo que va á
decir, ni cómo lo va á decir; es muy confiado; deja la playa,
se arroja á las olas, desplega allí su vela de púrpura, y soste-
nido en los brazos del auditorio, todos los corazones palpitan
por él desde la ribera.»

Si no queréis, señores, admitir como opinión mia la identi-
dad de la inspiración y la elocuencia, os bastarán seguramente
estas frases bellísimas de Timón para que no vaciléis en afir-
marla, como fecunda en resultados. Desde luego levanta la
dignidad de la Oratoria (no del discurso) á la categoría de

forma •pura como la poesía y hace tan grande ó más grande la
misión del orador que la del poeta. Contra esta doctrina se
aduce la existencia del fin social, que se supone, domina y
dispone la forma, sin reparar que la desigualdad que se mues-
tra entre unos y otros discursos de los oradores, como en las
varias obras de los poetas, bien á las claras evidencia que es
una y la misma la inspiración en ambas obras de arte y que lo
mismo el orador que el poeta, sólo son orador y poeta en los
instantes en que se agita en su alma el fuego santo de la be-
lleza. Aquel demonio que avivaba el genio socrático, ni se pre-
senta á todos, ni murmura siempre en los oidos el himno de
lo gratide y de lo sublime.

El concepto de la Oratoria (no del discurso, que es ya obra
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realizada, en que la forma vive sobre la realidad á que se ha
aplicado), tal como acabo de formularlo, y como bellamente
lo expresa M. Ballande, se opone a aquella doctrina, atri-
buida á Quintiliano, de que sólo puede servir á la verdad y
ser orador el hombre honrado. Como arte, la poesía está fuera
de esta relación lo mismo que la oratoria : ¿no hay obras mag-
níficas de este género que obedecen solamente á motivos per-
sonales? Cuando Marco Tulio lanzaba contra Vatinio y Anto-
nio su poderosa palabra; cuando Demóstenes se dejaba llevar
por el odio á Mídias y á Esquines, ¿no vibraba en sus frases
el rayo, mientras faltaban á la verdad ó á la conveniencia? Sin
duda que hay un juicio ético sobre cada discurso; pero hay
antes y primeramente otro juicio artístico, que es inmediato y
que hace unir las palmas y prorumpir en vítores y aplausos,
ante los discursos más opuestos á nuestras convicciones y á
nuestras creencias.

También, el ilustre arzobispo de Cambray llegó á entender
que sólo la verdad podía ser objeto de la elocuencia, y por su
boca dijo Demóstenes en aquel hermosísimo diálogo con el
orador romano: Este fue el empleo que hi\o de ella Platón,
d quien ni tú ni yo hemos imitado. Ahí tenéis negada la finali-
dad propia de la belleza, por confundir eternamente el arte
con la obra artística cumplida.

No más que estos problemas son los que en mi sen.*ir deben
tratarse en la literatura respecto al orador. Poco influyen para
lo que debe decirse del auditorio, elemento en realidad ex-
traño al arte, del cual el orador debe tener perfecto conoci-
miento, no por el fin estético, sino por el social ó religioso que
se. proponga; pero traen en cambio una modificación profun-
dísima á los métodos y sistemas de la retórica clásica, con lo'
cual extraordinariamente se varían las reglas y moldes, á que,
según los preceptistas, debía sin remedio sujetarse el dis-
curso.

Para comprender el alcance de esa identidad entre la inspi-
ración y la elocuencia, se hace preciso recordar la definición
de la Oratoria. La distingue de la poesía, como antes indicaba,
el tener otro fin á más de la belleza, fin que consiste en arras-
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trar á los demás á las propias creencias y convicciones que
el orador predica y constituye el fondo del discurso (que
influye seguramente en él, requiriendo mayor ó menor
grandeza y prestándose ó no prestándose á las hermosuras
de la palabra); pero que, sin embargo, puede ser expresado
bajo mil aspectos , aunque teniendo siempre en cuenta que
como nada produce al hombre efecto más inmediato que
la belleza , la hermosura de la forma consigue más -en un
momento solemne , que todas las argumentaciones de la
lógica.

Teniendo en cuenta esta finalidad relativa de la Oratoria, se
la puede definir diciendo que es el arte de persuadir (ó con-
vencer) mediante formas bellas artísticamente presentadas, lo
cual está muy. lejos de contradecir ninguna de las afirmacio-
nes anteriores y mucho menos de autorizar á Hegel para decir
que «la idea de la elocuencia no debe buscarse en la libre or-
ganización poética de la obra de arte, sino más bien en la sim-
ple conformidad á un fin.» Equivocóse, en mi opinión, el
gran estético, al modo»que erró Kant al definirla como «arte
de engañar mediante una hermosa apariencia,» y fue causa
del engaño de ambos, como del de Fenelon al afirmar «que
sólo se distingue de la oratoria la poesía,, en que la una pinta
con más entusiasmo y rasgos más vivos que la otra,» un olvido
muy generalizado de lo que significa y representa la Oratoria
en el cuadro general de la literatura.

Es ley reconocida por los psicólogos la unidad orgánica del
espíritu humano, mediante la cual unas en otras intervienen
sus facultades, sin obrar nunca exclusiva y aisladamente, evi-
tando así en la existencia espiritual del hombre hiatus, ó solu-
'ciones de continui'dad, que con su brusca transición, quebra-
ran la divina armonía de esa misteriosa esencia, que va de
continuo buscando como suya la morada donde eternamente
residen el bien, la verdad y la belleza. Esta ley se refleja, como
es consiguiente , en la literatura y es la cifra que declara el
secreto de sus géneros y sus divisiones, explicando á un tiem-
po, cómo la Oratoria es unas veces arte de persuadir, y lo es
otras de convencer ; cómo el orador toca tan pronto en la al tí-
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sima concepción del poeta, como en la fria y árida exposición
del científico.

Representa la Oratoria la conjunción de la Didáctica con la
Poesía ; se une á ésta, en cuanto cabsn, inspiración y belleza
en sus modos de expresión ; se enlaza con aquella en cuanto el
fondo ó realidad de que el artista se apodera es un propósito
que ha de inculcar al ánimo de sus oyentes. Según la impor-
tancia "ó condiciones que este propósito reviste, nacen los géne-
ros distintos, que en la Oratoria se manifiestan.

Pero como de todos modos sería brusca una transición, des-
de la realización pura y única de la belleza, á la subordina-
ción de ésta á un fin cualquiera, en los mismos géneros poéti-
cos va revelándose esta finalidad lentamente y paso á paso,
como preparando el ánimo para la aparición de la Oratoria.
Desde la lírica en que el poeta canta, como el pájaro, sin regla
y sin objeto las más veces, hasta el drama social que reviste una
trascendencia imposible de desconocer, pasando por los cua-
dros vastísimos de la epopeya, la intención de la sátira ó la
enseñanza de la comedia de costumbres; hay una escala de tan
infinitos tonos, una gamma de tantos y tan variados efectos,
que, bajo el punto de vista de la finalidad, no cuesta ya
trabajo pasar á la novela, ni de la novela á la Oratoria , en la
cual otra vez los géneros renacen para presentar la transición
última, por la cual se llega al final de las clasificacicrífes lite-
raria.

Y es tan claro este principio y tan notable la gradación que
dentro de la misma Oratoria se observa, que bien puede afir-
marse que, si bajo el punto de vista literario se distingue la
Oratoria por la forma de la exposición y porque no hay espa-
cio en que crear caracteres, bajo el punto de vista estético, hay
menos distancia entre una oración y una novela, que entre un
discurso político y una defensa en causa civil. Se explica satis-
factoriamente esta afirmación, recordando la ley expuesta sobre
la unidad orgánica del espíritu ; lo mismo que los últimos
géneros poéticos tocan en la Oratoria, rozan los últimos géne-
ros oratorios con la Historia y con la Didáctica ; si no hay
solución entre los dos primeros términos de la gran división
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literaria, tampoco la hay entre los últimos ; la evolución que
falsea el mundo y las leyes de la Naturaleza, es legítima y santa
en el mundo del espíritu y del arte. Una prueba basta para
demostrarlo : quitad á una peroración política ó religiosa el
principio y el fin, y, sin embargo, se conocerá siempre que
fue un discurso ; quitad eso mismo á un discurso académico,
á una acusación ó á una defensa, y parecerá,sin inconveniente
alguno, un escrito de demanda ó un trabajo crítico para una
Revista. Ahí tenéis en el primer caso la Poesía, en el segundo
la Didáctica dentro de la Oratoria ; ahí tenéis el secreto que
enlaza la Lírica con la Historia y la obra doctrinal; la última
razón literaria que confirma las enseñanzas estéticas de que el
Arte es forma, lo mismo en la poesía que en lo que de arte
tienen la Historia, la Didáctica y la Oratoria.

Con estos conceptos,'el sentido y significación de la elo-
cuencia se enaltecen ; el orador debe reunir en sí el poeta y el
sabio ; y á la manera que cada uno por su lado llega á cumplir
una misión sagrada, él debe realizar la de ambos para que el
discurso sea perfecto ; enlazar la inspiración y la idea, dando
á una realidad infinita una forma más grande todavía, y ha-
ciendo de la Oratoria, según frase del inmortal Eurípides, la
soberana dé las almas.

A ninguno de vosotros se oculta cuánto y cuánto influyen
estas advertencias para las condiciones artísticas que deben
cumplirse en los discursos de cada género. Entiendo, como
decía Cicerón , que la elocuencia es una ; pero en el sentido
que Cicerón lo decía. Es una la Oratoria, como son unos los
miembros de las clasificaciones todas, sin perjuicio de sus divi-
siones interiores ; pero no está propiamente la distinción délos
géneros en el asunto á que se aplican, sino en las condiciones
artísticas que, para cada uno, deben usarse. Así como en la
Poesía cada objeto tiene su lenguaje, y no se escribe lo mismo
un madrigal que ira himno heroico, en la Oratoria no reviste
iguales caracteres la sagrada que la forense, y es, en mi opi-
nión, un error, en que han incurrido casi todos los retóricos,
exponer á priori las condiciones del discurso para dividir des-
pués en géneros, que más ó menos levemente se diferencian.
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Juzgándolo todo en la Oratoria producto de la reflexión y del
pensamiento, entendiendo que en el discurso no hay inspira-
ción y su belleza es solo insignificante y pasajera, tal vez
tenga razón de ser este sistema; pero desde el momento en
.que levantamos la elocuencia á la altura de la inspiración y la
Oratoria la coloquemos entre las Bellas Artes, afirmando su
carácter de nexo entre la Poesía y la Didáctica, ese método se
hace imposible, y necesario juzgar antes los géneros oratorios,
para tratar del discurso después de examinar cuáles de aque-
llas se aproximan á la libertad infinita de la Poesía y cuáles
deben ir sujetos al rigor lógico del pensamiento ; en una pala-
bra, qué condiciones deben asignarse á la Oratoria poética y
á la didáctica, á la que convence y á la que persuade.

Aun cuando rara vez dejan de confundirse los géneros ora-
torios, hay, sin embargo, rasgos á que puede acudirse para
fundamentar en ellos una división que se hace necesaria. Te-
niéndolos en cuenta, y prescindiendo de la clasificación aris-
totélica, seguida por Batteux y por Ballande, y de otra que ha
alcanzado gran boga hasta nuestros dias, y sólo admite tres
términos, estimo que marchando de lo más bello á lo menos
bello, de lo más libre á lo más lógico, puede entenderse la Ora-
toria dividida en oratoria sagrada, política, académica y fo-
rense.

Nada más poético ni más grande que la misión y Ja palabra
del orador sagrado. Subido á la cátedra del Espíritu-Santo,
llena su alma del fuego de la fe, exaltado unas veces, ante un
siglo que juzga delirante ó escéptico, lleno otras del nobilísi-
mo entusiasmo de guiar las conciencias, ávido de las sanias
del espíritu, y herido por la saeta del amor divino, como la
cierva de los Psalmos, teniendo ante su vista lo eterno y lo
perdurable, lo limitado y lo finito, á Dios por ideal y la con-
ciencia por norma, inflamado del deseo de confirmar á sus fie-
les y convenir las almas de todos, ¿qué extraño que su palabra
se pierda en los espacios, que su voz vibre conmovida y pura,
que sus imágenes cieguen y deslumbren, que la grandeza de
sus pensamientos abisme y que alcance el último grado de lo
sublime, con las audacias sin ejemplo de su espíritu, ó con los
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rasgos de ternura de su creencia? ¿Qué mucho que Massillon,
Bossuet ó Bourdaloue pudieran en su vuelo de águila coger la
esencia impenetrable de lo divino y presentarla vivísima y
radiante de hermosura ante sus fieles congregados?

Lo mismo el sermón que el panegírico y que la oración fú-
nebre, pueden alcanzar esta belleza: en todas ellas está Dios,
el Dios cristiano, con que ha nacido y de que alienta la ora-
toria sagrada. Que en ella no se trata de convencer, sino de
persuadir; que no cabe en ella ni la polémica, ni la pasión per-
sonalísima, ni la razón filosófica, sino la inspiración, cosa es
que á primera vista se adivina; va al sentimiento y le sacude
con la belleza , busca la razón y la llena de lo divino ; baila
la voluntad y la encadena. Decid vosotros si el pensamiento
obedece nunca de ese modo inmediato á la lógica, si la ciencia
halla ese efecto secretísimo del arte, ante el cual todas las dife-
rencias se quiebran y todos los antagonismos se deshacen
en la unidad divina de la belleza.

En la elocuencia sagrada, todo es arte, todo es poesía; cuan-
do predica la moral, no busca razones teológicas que la pres-
criban, sino que ofrece ejemplos y súplicas, que van al cora-
zón de los oyentes; cuando es panegirista idealiza; cuando es
plática encanta , y cuando toca á Dios y se embriaga en su
amor infinito, la palabra falta al orador, y la figura no basta á
lo expresado; el genio se sumerge en lo absoluto, y del sím-
bolo brota lo sublime, como de la imagen la belleza.

El cardenal Maury trazó en su libro sobre la Elocuencia de
la Cátedra, su más bella y expresiva imagen. Allí mostraba
por una encantadora alegoría de un amigo que persuade á
otro, cómo se insinúa con dulzura, pide ser oido, toma el
acento de la piedad, y poco á poco expone sus razones, pre-
sentando los argumentos de la evidencia, con la reserva de la
duda: si no se le comprende, se queja, adivina las objeciones
y las rechaza, reviste el lenguaje del sentimiento, acude al re-
proche, descubre el precipicio y lo engrandece con las galas de
la poesía, baja hasta la súplica, da libre curso á sus suspiros,
y si llega á vencer, se deshace en himnos de regocijo; y des-
pués de este retrato pálidamente extractado, pregunta : «Y qué,
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¿una misión tan divina se limita á los artificios de un retó-
rico? No, sin duda... Degradaría vuestro ministerio si no es-
tableciese, sobre las gradas mismas del trono del Altísimo, el
punto de apoyo de esa palanca , que la religión coloca en
nuestras manos, para mover á un tiempo todos los cora-
zones.»

Pero ¡ah señores! están difícil ser buen orador sagrado ; es
tan imposible tocar en lo divino sin mancharlo, que son po-
cos, muy pocos los que lo han conseguido. Lo más grande
está al lado de lo más pequeño, y la elocuencia sagrada se ha
empequeñecido muchas veces. Pero entonces no hay términos
medios: lo infinito, para entrar en lo finito, se destruye, y
cuando al pulpito ha subido la pasión política; cuando han fal-
tado alientos al orador para rasgar el misterio de los cielos;
cuando de aquella cátedra divina se ha querido discutir, ó se
han dejado llevar de retóricas pretensiones, no ha habido ya
remedio, y la oratoria sagrada ha caído, desde las plantas de
Dios hasta la tierra, envilecida y deshonrada, como cae inerte
y despeñada por el espacio el ave que perdió la vida entre
sus giros.

Un grado más baja que este altísimo grado de la inspiración
producida en el espíritu del hombre, está la oratoria política,
del mismo modo que lo que toca a la humanidad está un grado
más bajo de lo que á Dios y á lo divino se refiere. Lo q^e pierde
en sublimidad lo gana en vehemencia y apasionamiento, y lo
que su objeto tiene de menos alto, lo compensa en extensión
y variedad. Cuantos problemas interesan á las naciones; cuán-
tas cosas pueden ser de cuantía para los derechos de los ciu-
dadanos, todo cabe y todo halla lugar en la oratoria política.
Tan varia, como las pasiones y los afectos del hombre ; tan
múltiple, como la organización de las sociedades modernas;
tan viva y tan ardiente, como la lucha de los partidos, la elo-
cuencia del Parlamento, del meeting y de la prensa hiende los
aires como el rayo-, chocando y rompiendo leyes, gobiernos é
instituciones. En ella sola caben aquellos prodigios de que
Cormenin nos hablaba; en ella, como en ninguna otra, se
doma al auditorio inquieto y rebelde; en ella se exaltan los
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odios hasta lo imposible, y por su medio se promueven esas
tempestades de la palabra, de cuya suerte depende en ocasio-
nes el porvenir y el honor de los hombres y de los pueblos.

Pero así como la oratoria sagrada ha de revestir siempre los
caracteres de lo sublime, la elocuencia política puede perderla
parte de sus condiciqnes bellas y aproximarse á la oratoria
académica ó á la forense, buscando en vez de la persuasión el
convencimiento. Tal, por ejemplo, cuando se discute un plan
de Hacienda ó una de esas reformas que afectan intereses pu-
ramente civiles, sin llegar á los sociales ó religiosos.

El nervio, el alma de la elocuencia política, es la discusión.
Cuando frente al orador, que defiende una idea, se levanta
dispuesto á contestarla otro orador ilustre, y lo mismo que en
las luchas de la naturaleza dos serpientes se enroscan y se des-
pedazan, retuercen y despedazan ellos los argumentos contra-
rios, y excitados por sus propios pensamientos, lanzan sus
lenguas de fuego sobre esas improvisaciones, que son la gloria
de la tribuna; cuando la elocuencia es una batalla en que el
triunfo es la persuasión del público y en que hay sus astucias
y sus heroicidades, su táctica, su fuerza y su grandeza, sólo
que en vez de pasar sobre cuerpos palpitantes y destrozar
campos y ciudades, se pasa sobre las palabras del enemigo y se
destrozan sus doctrinas, el hombre presiente la aurora de otras
edades más piadosas, en que á las terribles carnicerías de la
guerra sustituyen las luchas del espíritu humano, en que no
hay más arma, ni más violencia, que la energía sagrada del
pensamiento y los arranques gigantescos del alma.

Las últimas clases de oratoria política, las menos apasiona-
das y las menos bellas vienen á enlazarse con los primeros de
la oratoria académica, en cuanto á la relación de finalidad,
distinta á la relación de belleza, ya que ésta quepa en alto
grado en algunas clases de la académica. Justo será confesar,
no obstante, que cuando más esta elocuencia se levanta, es
cuando toca problemas en que la ciencia y la teoría se enlazan
á la creencia política ó religiosa. Mas hechos como éste, harto
repetidos en la práctica, no han de servir para asignar los ca-
racteres en que las definiciones se fundan, sino simplemente,
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y con tal objeto lo señalo, para no olvidar aquella ley de la
unidad orgánica del espíritu humano.

Faltando á ella abiertamente, niegan determinados retóricos
este término de las divisiones oratorias, diciendo que de sus
subdivisiones, la principal es el elogio, que debe estudiarse en
el panegírico, y la menos importante, memorias y discursos
leidos, forma parte de la Didáctica. Ni el elogio es la princi-
pal manifestación de la oratoria académica; ni los discursos
leidos forman parte de la Didáctica, por más que enseñen;- ni
la elocuencia del profesorado está tan desprovista de condicio-
nes especiales que deba pasar desapercibida. La Cátedra , el
Ateneo, la Academia, ofrecen siempre el sello de la propagan-
da, y el esfuerzo de la persuasión y del convencimiento es
siempre grande, ya porque se procura atraer inteligencias vír-
genes, ya porque se desea rendir en la discusión al contrario.

No se presta la oratoria académica á tanta inspiración como
la política ó la sagrada. Tiende á enseñar ó á convencer, y
entra en ella por mucho la razón para que vuele libremente
el genio; la pasión vivísima de momento no tiene en ella ca-
bida; pero exenta en cambio de todo carácter de personalidad,
tiene amplísimo campo en que desarrollar la elegancia, la
corrección y la belleza, campo que aumenta conforme va de
la enseñanza elemental á la superior, del discurso escrito al
hablado, de la Academia al Ateneo. 0»

Seguramente, bajo el punto de vista de su fin, no sé cuál
está más cerca de la Didáctica , si la elocuencia académica ó la
forense; pero eatiendo que es bien pequeña la diferencia entre
ambas. Si la una expone la ciencia para que sea aprendida ó
discutida, la otra presenta la ciencia de la ley en casos prácti-
cos y especiales; si la primera enseña y convence, también
convence y enseña la segunda: no hay otra diferencia sino que
la una tiene por fin inmediato la enseñanza, mientras la otra
defiende con sus recursos científicos los intereses de una
parte.

En la relación estética no se ofrece duda de ningún género;
cabe más belleza en la académica que en la elocuencia foren-
se. Sin duda que en los negocios criminales pueden tener lá
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pasión y el sentimiento un lugar importante; pero no es pro-
piamente á la ley ni á la causaá quien lo debe, sino á consi-
deraciones morales, políticas ó religiosas, con las cuales pro-
cura el abogado, prescindiendo del derecho positivo , vencer
los ánimos de los jueces. Ese es el término superior de la ora-
toria forense, como la discusión de un Ateneo es el término
superior de la académica. En los negocios civiles ni aun eso
cabe; cuestiones complicadas en que las mallas infinitas de la
ley impiden toda amplitud al abogado; asuntos de por sí an-
titéticos á la inspiración y al arte, todo parece que conspira á
la decadencia déla oratoria forense, que realmente no deja
espacio, sino para la lógica, la corrección ó la sobriedad del
estilo. Y sin embargo, puede tanto la inspiración, que ven-
ciendo esos obstáculos, salvando todos esos inconvenientes,
han sabido algunos hallar entrada á la pasian, han levantado
el hombre sobre la ley, y la idea santa del derecho ha creado
en nuestros tiempos grandes oradores forenses, de tanto mayor
mérito, cuanto que ni aun campo para ello tenían con la ac-
tual organización de la justicia. Comparad con los trabajos
de esos oradores las defensas y los discursos de otros aboga-
dos en igual caso, con igual finalidad jurídica, y después de
ver la diferencia, decid si en la Oratoria está todo determinado
por el objeto, si no hay en ella inspiración, y si donde hay
belleza no está el arte, tan grande como Dios, de donde nace,
sacando sus portentosas creaciones de la nada. Pasad la vista
por todos los géneros oratorios; calculad las incalculables be-
llezas de que pueden revestirse; pensad si es fácil lograrlo sólo
con el estudio, y después, confesad sin recelo que la libertad
es la ley del espíritu y que el arte es espontáneo y libre; pero
decidlo muy alto, decidlo de la Oratoria lo mismo que lo he-
mos dicho de la Poesía; sacudid de toda servidumbre la belle-
za, no sea cosa que se manche al roce de los vicios y de los
errores de las escuelas. Al afirmarlo, no haréis mas sino pro-
clamar una ley divina que vive en la conciencia y que sólo
enturbian prejuicios y apasionamientos pasajeros.

Hé aquí cómo pasan y se mezclan y confunden, unos en
otros, los géneros oratorios hasta llegar á la Didáctica, arran-
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cando de la Poesía, y cómo gradualmente la inspiración va
dejando el dominio á la enseñanza y á la ciencia. Fecundos
sobre todo extremo para el estudio de las condiciones del dis-
curso son estos resultados.

El deseca y la afición á imitar las reglas de una elocuencia
griega, harlo decadente cuando llegó á Roma; el empeño de
los retóricos en reducir la oratoria á formas materiales, arran-
cándole la espontaneidad y la vida; la sustitución de reglas téc-
nicas á la inspiración creadora, produjeron un concepto tal
del discurso, que cuatro lugares comunes, expresados en for-
mas huecas, pero ajustadas á todos los preceptos, bastaban para
conquistarse el nombre de orador aplaudido. El cuadro tristí-
simo de la caida de la Oratoria en Roma, elocuentemente des-
crito por Lammenais, se refleja en Cicerón mismo. Cicerón es
grande orador cuando olvida que es retórico, cuando se apa-
siona y llega á adquirir la energía y la sublimidad de Demós-
tenes: ¿qué comparación admite la oración Qitousque tándem
con la Pro lege Manilla? Y sin embargo, no hay retórico que
no cite como modelo la segunda.

Frente á estas escuelas, recordando la noble virilidad de la
palabra, atacando la oscuridad, la confusión y el énfasis, vol-
viendo por los fueros de lo natural, escribe Quintiliano sus
Instituciones oratorias. La historia de Roma parece ser la his-
toria del mundo, y esta revolución que causa Quintilmno trae
en sí los gérmenes de la elocuencia nueva: por eso he recor-
dado sus Instituciones. Hay seguramente en ellas doctrinas que
hoy no pueden darse por válidas; hay cierta confusión entre
el fondo y la forma del discurso, que no debe extrañarnos en
quien siendo, no crítico, sino ^maestro, acertó á dar su división
de exordio, narración, digresión, proposición, división, confir-
mación, refutación y peroración, no como forma, sino como
orden lógico del discurso; no como algo que toca á sü belleza,
sino como secreto para obtener otro fin distinto del estético: la
persuasión que se desea. Cargos, y muy graves, podrían dirigir-
se á los que malamente se han llamado imitadores de Quintilia-
no, y aplicando rigurosamente á la forma estas indicaciones ló-
gicas, amenazaban no consentir otra oratoria que la académica-
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ó la forense, ó reducirla toda al triste estado de que alcanzó á
redimirla el ilustre maestro.

Claramente comprendió esto mismo nuestro célebre Cap-
many, y así no vacila en declarar que la filosofía, que no es
más que la razón, reduce á dos solamente las partes de la elo-
cuencia, que son: elocución y pronunciación. «En estas cuali-
dades, dice, se funda el arte de hablar bien, en el cual no se
comprenden la invención y la disposición; porque lo primero,
como quiera que sea, es la traza del argumento, y el argumen-
to pertenece á la dialéctica, si no nos queremos desentender de
la doctrina que nos dejaron Aristóteles, Platón y Marco Tulio.
El fin de la elocuencia es adornar la oración con las galas y
luces del estilo, y el de la dialéctica formar discursos y racio-
cinios.»

Ved si esta teoría de nuestro afamado retórico comprueba lo
que yo me había atrevido á indicaros.

Hay partes del discurso, pero es del discurso pensado ó es-
crito, que tiende á convencer, según acertadamente distingue
Bautain; hay divisiones interiores, pero que no proceden del
arte ni afectan al arte, sino que arrancan de las condiciones
mismas del fondo del discurso, según reconoce M. Ballande;
hay un deseo científico de convencer, pero hay también una for-
ma bella; hay inspiración, hay genio, hay arte. El ilustre orador
español que aconseja á los oradores se acostumbren á improvi-
sar, ¿cómo había de querer reducir el discurso á esos moldes en
que pretenciosamente han querido encerrarle algunos retóri-
cos? Todas esas reglas quintiliáneas de inapreciable mérito, de
utilidad infinita, no son un canon infalible, son un consejo, y
como tales las exponía el maestro: todas esas partes de la obra
necesitan ser fríamente pensadas, y sirven en un discurso di-
dáctico para suplir con la fuerza del estudio el aliento de ins-
piración que les falta; son necesarias para el académico, para
el abogado. ¿Quién irá á pedirlas en la exaltación religiosa de
la predicación ó en el ardimiento inagotable de una lucha po-
lítica? Tanto valdría identificar el estado de inspiración del que
escribe un poema con el reflexivo del que trabaja un libro de
historia. Olvidar esta distinción capital é interna de la Oratoria,
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aclarada admirablemente por Bautain; prescindir de que unas
veces es el sentimiento el que mueve y otras la razón la que ha-
bla, ha sido el error capitalísimo de los que han escrito arte
retórica ó arte poética. No hay arte del Arte ; no hay más que
críticas, consejos y advertencia^-, la creación artística podrá ser,
a lo sumo, regulada, jamás producida; y todo principio que se
proclame infalible, toda regla que se dé por inconcusa, ataca
la libertad y santidad de la belleza. La Oratoria, como'arte
bello, lleva en sí misma su medida, y bajo cualidad de bello
admite todo dentro de sí, y todo es legítimo y está justificado
en ella á condición de que, no produciendo un contraste ó una
impresión desagradable, haga decir á los que escuchan: Non
eral hic locus.

«Si después de haber escuchado á un hombre, pensaba La
Bruyére, os sentís mejores, más fuertes y á la vez más indul-
gentes; si la bondad penetra en vuestra alma á un tiempo que
la luz se hace en vuestro espíritu, no busquéis otra razón más
para juzgar al orador: es elocuente.»

Esas son las únicas reglas á que la Oratoria debe por su for-
ma atenerse, y serán eternas por su verdad maravillosa las pá-
ginas nunca bien celebradas que sobre ello escribe Quintiliano.

«Fáltame aún, dice el ilustre escritor al terminar el estudio
de las partes del discurso, tratar lo que concierne á las pasio-
nes en general, materia mucho más difícil y que tiene por ob-
jeto el arte importantísimo de conmover el espíritu de los jue-
ces, de manejarlo y para decirlo de una vez, de metamorfo-
searlo á gusto nuestro. Es preciso considerar esta materia desde
la altura que se merece y estudiarla desde su principio, porque,
como llevo dicho, las pasiones se extienden á todas las partes
del discurso. Su naturaleza es muy compleja para poder ser
'•ralada de paso, y puede decirse de ellas que son lo más impor-
tante del arte oratorio; un espíritu mediano, con ayuda de los
preceptos y de la experiencia, basta para las demás partes y
hasta para sacar de ellas ventajas bastante considerables. Segu-
ramente se ven y se han visto oradores suficientemente hábiles
para encontrar pruebas y razones; no desprecio su mérito; pero
creo que no se extiende más allá del que sirve para instruir á.
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los jueces y hacer que nada se olvide; y para decir lo que me
parecen esos oradores, los creo-dignos de los que no ambicio-
nan otro talento que el de defender una causa con orden y ele-
gancia. Pero hacerse dueño de las costumbres, volverlas á su
gusto, arrancar lágrimas ó excitar la cólera con palabras, es ya
más raro. Por esto el orador domina; eso es lo que imprime
movimiento á la elocuencia; porque los argumentos nacen las
más veces del fondo del asunto, y cuanto más justa es la cau-
sa, tantos más contiene; de modo que el que haya ganado, por
medio de estos argumentos, puede decir que no ha carecido de
abogado. Cuando es necesario hacer violencia al espíritu de
los jueces, y separarlos de la verdad, es cuando comienza real-
mente la obra del orador, y esto es lo que el litigador no ense-
ña, ni pueden enseñar sus notas. Las pruebas hacen, en ver-
dad, que los jueces juzguen mejor nuestra causa, pero hacen
que la juzguen según ellas, mientras lo que se quiere se cree
al mismo tiempo, porque desde que comienzan á entrar en
nuestras pasiones y á dejarse llevar de la cólera ó del favor,
del odio ó de la piedad, hacen de nuestra causa la suya pro-
pia, y á la manera que los amantes juzgan mal de la belleza,
porque el amor los ciega, lo mismo el juez á quien la pasión
domina, pierde fácilmente la facultad de discernir lo verdadero
de lo falso; el torrente le empuja y se deja llevar...

«Dirija el orador todos sus esfuerzos á este objeto: que sea
esta su obra y su trabajo, sin lo cual todo lo demás será des-
nudo , vacío, débil é ingrato. ¡Tan cierto es, que las pasiones
son el alma.y la vida de la elocuencia!» (Quint., lib. vi, capí-
tulo 11.)

(Se continuará.)
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